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Km UTUBI
Correspondiendo al creciente favor que el 

publico DOS dispensa. En Píiogheso obse­
quiará á sus lectores con un

“^1 Número ilustrado
dé ocho págiñas, del tamaño ordinario, en 
excelente papel, que se publicará el día 6 
del próximo mes de Enero.

Nos ayudan en esta obra colaboradores 
eminentes; artistas tan ilustres como Soro­
lla, Mariano Benlliure, Cecilio Plá, Espina, 
Oliva, Benedito, Alcázar, Vivó, Mota, Mín- 
guez, Saborit, Rojas, Bonaire y Poveda; es­
critores tan notables .como Campoamor, Ças-

y Margal!, Ésquerdo, Clarín, Gon- 
ÿlez Serrano, Unamuno, Benavente, López 
Silva, Fernández Shaw, Vital Aza, Bona- 

y otros que no citamos por que no he­
mos recibido todavía sus originales.

El número ilustrado, á pesar de los sacri­
ficios que supone, se venderá á

5 CÉNTÎM3S EL EJEMPLAR
75 céntimos la mano.

Rogamos á nuestros corresponsales fijen el 
pedido del húmero ilustrado antes del día 5.

Esperando
lo imprevisto.

Vive la nación española en una especie de 
peligrosa interinidad, durante la cual sólo 
impera lo imprevisto y lo anormal.

Marchan á ciegas los Poderes públicos en 
los más arduos problemas, y la opinión pú­
blica entregada á sí mism,a, sin norte ni 
guía, no se atreve á manifestarse ni á impo­
nerse.

Consecuencia lógica es esta situación del 
desprecio en que se ha tenido á esa misma 
opinión y en el profundo abismo abierto 
por la restauración entre gobernantes y go- 
bernades.

niomentos críticos de todos los 
pueblos, cuando se han encontrado amena­
zados los grandes intereses nacionales, los 
Gobiernos se han echado en brazos del pue­
blo con el misnio afán y las mismas ansias 
con que se arroja el náufrago sobre la tabla 
en que confia hallar su salvación; pero en 
España los Gobiernos prefieren ahogarse 
antes que recurrir á ese único medio de sal­
vación.

Y no es porque desconfíen de las iniciati­
vas ni de las energías del pueblo en los mo­
mentos de suprema angustia. Harto saben 
todos los gobiernos, lo mismo conservado­
res que liberales, que en todas las grandes 
crisis imcionales es el pueblo, sólo el pueblo 
el que ha salvado á la patria. ■ ’

*• I
Pero sucede ahora que para que la patria j 

61 pueblo realice, una vez 
úíás, el milagro de sacar á salvo de esta 
deshecha tormenta los intereses nacionales, 
es preciso, absolutamente preciso, sacrifi­
car las instituciones, cuya existencia, por 
10 que en sí mismas representan y por los 
intereses bastardos que se han creado á su 
sombra, es incompatible con toda obra po­
pular y contraria á todas las aspiraciones de 
la nación.

En ciertos momentos la salvación de un 
buque desarbolado por el huracán y comba­
tido por las olas’consiste en arrojar al agua 
el cargamento. Llegado ese instante no hay 
un momento de vacilación; todo va al agua, 
todo lo que no sea indispensable para la obra 
salvadora, porque lo primero es la vida, y la 
vida en el mar es imposible sin barco.

La nación española es barco desarbolado 
y combatido por mil desdichas acumuladas 
ante él por la torpeza ó la incapacidad, ya 
que no por la influencia fatal del progreso 
sobre instituciones decadentes. El oleaje ba­
rre la cubierta y amenaza sepultar el barco 
en el abismo si no se procura enderezarlo y 
dirigirlo á puerto de salvamento. Precisa, 
pues, como remedio heroico, como necesidad 
suprema, como recurso imprescindible, arro­
jar al agua cuanto estorba ó dificulta la 
salvadora operación.

Al agua la monarquía con su tremenda 
lista civil, sus odiosos privilegios de heren­
cia, su anacrónica irresponsabilidad. Al 
agua los organismos caducos que resisten el 
progreso y mantienen al país sujeto al poste 
de una rutina vergonzosa., Al agua los pro­
cedimientos administrativos que sólo sirven 
para exprimir al contribuyente y hacer per­
durable la ruina y el descrédito de la na­
ción. Al agua el sistema de monopolio, en 
virtud del cual los bienes, las propiedades y 
las rentas del país están en manos de explo­
tadores ambiciosos, que, como las sangui­
juelas, se alimentan y engordan con la san­
gre y el sudor del contribuyente. Al agua la 
burocracia endiosada, la estúpida oligarquía 
que nos embrutece y deshonra, la hipócrita 
conspiración reaccionaria y semítica que nos 
reduce á la condición de miserables escla­
vos. Abajo la farsa repugnante, el conven­
cionalismo grosero, la inmoralidad que en­
vilece y el materialismo que prostituye y 
enerva la conciencia nacional.

Al agua todo ese cargamento embarcado 
par la restauración en la nave, ya á punto 
de sepultarse bajo su inmensa pesadumbre.

***
La nación española corre, en efecto, des­

hecho temporal, y está pidiendo á voces un 
piloto inteligente y una tripulación decidi­
da. En su desconocimiento del arte de la na­
vegación, oyendo sólo la voz de su instinto 
que le advierte la proximidad de los escollos 
contra los cuales puede el barco estrellarse, 
el pueblo trata de orientarse y de fijar su 
actitud.

Se ha convencido de que hay tantos char-

latanes como políticos cuenta la monarquía, 
pues bástale para Juzgar de su acierto el 
hecho indiscutible de que en veinticuatro 
años de restauración se han recrudecido los 
males antiguos y se han presentado otros 
nuevos que amenazan la honra y la vida de 
la patria, y este convencimiento, cada día 
más firme y arraigado, le obliga á buscar 
nuevos caminos por donde dirigirse á la 
realización de sus aspiraciones.

Y fluctuando entre temores y esperanzas, 
entre dudas que surgen de recuerdos pre­
sentados con habilidad á su inexperiencia 
política y afirmaciones de su conciencia 
que habla á su inteligencia y á su voluntad 
con lenguaje avasallador, espera un mo- 
niento cuya oportunidad no ha fijado toda­
vía, un suceso inesperado, algo imprevisto, 
inusitado, especie de reactivo que ponga en 
movimiento las moléculas del cuerpo social, 
y precipite, uon todos los fenómenos propios 
de las combinaciones químicas, desprendi­
miento de calor y de electricidad.

Los partidos revolucionarios deben aten­
der, y realmente atienden, á ese estado es­
pecial de la opinión. A precipitar esas mo­
léculas, á realizar la combinación química, 
aprovechando la presencia de^.esq auontecí- 
miento que ha de hacerla posible'se dirigen 
sus esfuerzos..

En aefe sentido debemos obrar cada vez 
con más cuidado y mayores energías, por­
que lo que para la masa de la opinión neu­
tra ó indiferente hasta aquí es lo imprevis­
to, no lo es para los que defendemos con 
constancia y con fe los principios y las ins­
tituciones de la democracia.

Libertad y República.

UN DRA^A BE GUiMERÁ
POR TELEGRAFO 

(de nuestro servicio) 
«Tíeppa —Gran éxito.

París 23 (12,22 mañana).—Termina en 
este momento en el teatro des Auditions la 
representación del drama de Guimerá Tierra 
baja, traducido ai francés por un escritor que 
ha residido mucho tiempo en Barcelona.

El primer acto ha sido oído con agrado, 
pero sin entusiasmo. En el segundo se aplaudió 
cadurosamente la escena más culminante del 
mismo.

El tercero produjo un verdadero entusias­
mo, siendo llamados á la escena todos los ac­
tores.

En suma, tanto la obra como los intérpre­
tes de ella han alcanzado el mejor éxito.—F.

NOTA DEL DIA
DON JU.AN PPMi^

j Ó 3Ó de Üiciembre de léTO.j 
Si, como dijo Víctor Hugo, <íel sepulcro tiene 

un mañanay), para el que murió ayer llevando 
a la tumba el remordimiento de un crimen, hoy 
debe ser día terrible de expiación y de ñebrl 
Compade^óamos al asesino de Prim Ën su con­
ciencia hará Jíoy presa, mordiéndole con per­
sistente y sañuda rabia, el recuerdo de la san­
grienta tragedia de la calle del Turco.

Prim, en cambio—si es cierto todo eso del 
(■imananay) de los que mueren—, se encontrará 
alia en las misteriosas regiones de ultratumba 
tranquilo y satisfecho de su obra.

Fué militar y revolucionario. En lo primero 
rayó á la altura de los más grandes héroes de 
la guerra. En lo segundo sólo fué revoluciona­
rio á medias, pese á los que afirman otra cosa. 
Hiw lo que él ju^sgó conveniente, no lo que 
pudo hacer.

Porque él, ¡Prim!, ídolo del pueblo y alma de 
la revolución de Septiembre, pudo y debió com­
pletar, de acuerdo con su espíritu revoluciona­
rio, la obra de aquel glorioso movimiento.

¿Cómo?
Desterrando para siempre de España lo an­

ticuado, lo inútil, lo que estorba: la monarquía.
¿Para qué pensar ni traer un rey? Un ¡rey! 

Es decir la negación de los modernos progre­
sos, lo estatuido por la ignorancia; una de las 
brutalidades que restan del pasado...

Aquello fué una equivocación lamentable de 
los hombres de la Revolución.

Bien hixo más tarde Rui^ Zorrilla en enar­
bolar la verdadera bandera revolucionaria. 
Esto borró su tanto de culpa en aquella debili­
dad general.

Por eso ju^go ño revolucionario incompleto 
á Prün.

Un hombre como él, que contaba con el apo­
yo de la opinión pública y con la adhesión in­
condicional de políticos tan prestigiosos y de 
tanta valia como Rui^ Zorrilla, Rivero, Mar- 
tos, etc., no debió pensar ajamas, jamás, ja- 
másy> en la reconstitución del Estado bajo la 
base de la monarquía.

Si Prim hubiera pensado emplear la punta 
de su espada ó de sus botas (que esto era bas­
tante) para el derribo del primer trono que 
surgiese en España, entonces tendríamos dere­
cho indiscutible á proclamar á Prim como el 
más grande de los revolucionarios políticos de 
su siglo.

J. Riquelme.

El Graeero “Seaeral Vaídés,,
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
A Al?íiicesí328,—Co53s©ío ds giuej*p«s,
Málaga 23.—Ha zarpado de este puerto 

el crucero de guerra General Fatóés con rum­
bo á Alhucemas.

Conduce al comandante de Marina, dos te­
nientes de navio y un oficial del cuerpo jurí­
dico, para constituir el Consejo de gneiTa 
que ha de juzgar á 12 rifeños de la kábila de 
Bocoya, por el apresamiento de la barca 
francesa Prosper Covin.—F.

POR TELÉGRAFO 
(dk nuestro servicio)

Gíficsaltssá para Bas —Re­
solución lie los ingleses.

Londres 23«—Telegrafían del Cairo que 
por las extraordinarias crecida.s del Nilo se 
hacen muy difíciles las operaciones militares.

Los ingleses, cueste lo que cueste, están re­
sueltos á proseguir su marcha hasta apode­
rarse de Kartum.

Se organizan nuevos refuerzos, que saldrán 
en breve con dirección á Metarmmeh.—F.

EL REPARTO DE CHINA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
La prensa inglesa y rasa,

San Petersbnrgo 29.—La prensa ingle­
sa, al tratar de la conveniencia de la ocupa­
ción de algunos puertos de China por La Gran 
Bretaña, y al hacer que nazcan desconfianzas 
en el Celeste Imperio respecto á Rusia, lo mis­
mo que al aconsejar la traslación de la capi­
tal á Nankin, por hallarse más cerca de la« 
posesiones inglesas, demuestra el aislamiento

- Teléfono 43.— Ajeriado de Correos 126.

ACTUALIDAD

—D. Práxedes, aquí le traigo este regalito de Pascua; porque, la verdad, está usted ya para 
pocas bromas.

EL fiSUNDO EN PAFuS
POR TELÉGRAFO

(de nuestros corresponsales y agencias)
Muerte del director de la Opera

Cómica.
París 29.—La enfermedad que padecía el 

Sr. León Carvaille, conocido por Carvalho, y 
director de la Opera Cómica, ha tenido el fu­
nesto resultado que se temía.

El Sr. Carvalho contaba setenta y dos años 
de edad; estuvo casado con la célebre cantan­
te Carolina Mjolan, y desempeñó diferentes di­
recciones teatrales con vario éxito.—F.

Crisis económica.
París, 23. —Las manifestaciones de los 

obreros sin trabajo y de los que padecen ham­
bre en algunas provincias de Italia continúan 
ofreciendo gravedad.

La crisis económica es muy aguda, y todas 
las medidas represivas de las autoridades son 
impotentes para conjurarla.—F.

Movisuienio dipSomátieo.
París 29.-^ El Sr^ Rouvier, ministro de 

Francia en Stokolmo, ha sido nombrado para 
el nñsmo cargo en Lisboa, reemplazando al 
Sí. Dormesson, que ha sido trasladado á Ate- 
îiaê.

El Sr. LavaUf, consejero de embajada en 
çl Quirinal, ha sido nombrado ministro en Rio 
Janeiro.'-^"’

£1 gobernader Banco.
París 29.-El Sr. Pallain, director J" 

na^ ha sido nombrado gobernador del Banco 
de Francia.—F.

£1 asunto Dreyfus.
. 29.—Asegúrase que á consecuencia 
da información practicada por el Sr. Ravary, 
el comandante Esterha^ será llevado ante 
un consejo de guerra.—F.

£1 proceso del Panamá.
París 29.—Ha continuado hoy la vista del 

proceso del Panamá, prosiguiendo ios infor- 
defensas sin incidente alguno.

Continuarán éstos mañana.—F.

EL ^IHISTTO CUBANO
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Juicios de «La Liberté».

París 29.—Tratando de la constitución 
del Ministerio cubano, el periódico La Liberté 
dice que los discursos no sirven para devol­
ver la tranquilidad á un país donde por todas 
partes S3 oyen disparos de armas de fuego. 
—Fabra.

Cédulas psrsonales.
Muchos vecinos de Madrid se quejan de las 

dificultades que ofrece la adquisición de las 
cédulas personales.

Esto no es extraño. Los españoles estamos, 
ó por lo menos debíamos estar acostumbra­
dos, a pagar todo lo «pagable», y encima á 
que nos molesten y revienten si es preciso.

Claro es que las disposiciones legales son 
letra muerta en este país, y one jamás se 
cumplen, y mucho menos si redundan en be­
neficio del público.

Por lo tanto, será inútil esperar que las cé- 
duias se lleven al domicilio de los contribu­
yentes, como este ordenado, ni que se esta­
blezca una oficina expendedora de ellas en 
cada distrito, porquo con esto resultaría favo­
recido el público, que es lo que precisamente 
no se quiere que suceda.

Sin embargo, llamamos la atención de quien 
corre sponda sobre estos abusos, por si quiere 
Dios tocarle en el corazón y .ios corrige.

1^* I     I—11,,.

Les alsBumesea tegrsass.
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Roiícia desmentida.

BeHsn 28.—Los periódicos oficiosos des­
mienten categóricamente la noticia de que 
los alemanes hayan sufrido un descalabro en 
la colonia de Camarones (golfo de Guinea) 
cerca de la isla española de Fernando Póo.

Lejos de ssr así, prosiguen su movimiento 
de avance hacia el interior, habiéndose apo­
derado al asalto de la principal defensa do 
una tribu que Ies era hostil.—F. 

en que se halla Inglaterra y la necesidad, de 
poner término al mismo.

Algún diario ruso añade que si los ingleses 
llegasen á ocupar las islas de Chousan, serían 
los dueños del Valle de Jong-Tse-Kiang, y ce­
saría el equilibrio político, inclinándose en fa­
vor de Inglaterra la inñaencia política y di- 
plomática.—K

Los periódicas sisstriâcosa
París 23.—La prensa austríaca, después 

de consignar que la Gran Bretaña tiene en 
aguaos de China 28 buques de guerra, indica la 
sospecha de que en vez de enseñorearse de las 
islas Chousan, como viene anunciándose, pu­
diera tener aspiraciones sobre otra parte del 
Celeste Imperio.—F.

DE AVEYLER
Dice La Epoca:
«La comunicación á S. M. de que ya hemos 

hablado la entregará mañana el general 
WeyJer al ministro de la Guerra.

En ella, hemos oído qué el marqués de Te­
nerife expone que se considera honrado por 
los ataques que le ha dirigido el presidente de 
la República americana en su Mensaje á las 
Cámaras. Entienda que su proceder al frente 
del gobierno superior de Cuba ha sido el que 
corresponde á quien, como él, siante tan hon­
do el amor á la patria, y en esta supuesto no 
pueden ofenderle cargos que se le dirigen por 
el cumpiimisnto de ese deber. Pero como en 
el Mensaje de Mac-Kinley se lanzan, á su 
juicio, cargos contra el ejército español, el 
gensral Weyler, que ha peleado á la cabeza

Ase ej ército, se cree en el caso de elevar al 
trono su “”‘‘^3’por tales ataques.

A 1q 6S breve, acompaña ‘
,m al ministro déla un extenso oficio dirigiu.. - u ¿a curso 
Guerra en que se pide á éste sa 
reglamentario.

En este oficio se sincera el general Weyit» 
de varios de los cargos de que ha sido objeto 
y expone el importante papel que en el soste­
nimiento de la rebeldía jugaban los llamados 
pacíficos. »

Dice El Nacional:
«Sabemos de una manera positiva que ayer 

ha recibido el general Weyler una carta del 
Sr. Fernández Losada protestando de las fal­
sedades (palabra textual) que se le atribuían 
en un telegrama del redactor de El Impareial, 
D. Domingo Blanco.

El Sr. Fernández Losada, con tal motivo, 
reitera al general Weyler su respeto y admi­
ración, asegurándole que supone que no ha­
brá el general creído semej antes patrañas.»

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio)

Candidato cunero.-Defraudación 
escandalosa.

Cádiz 29 (1,10 tarde).—Los electores del 
Campo de Gibraltrar muéstranse profunda­
mente disgustados por la candidatura del se­
ñor Larios que trata de imponer el Gobierno, 
pues consideran á dicho señor como extran­
jero.

Se encuentra pendiente de fallo en el minis­
terio de Hacienda el expediente de una escan­
dalosa defraudación.

Envío detalles muy curiosos por correo.— 
Ro^o.

Juegos florales.
Cádiz 29 (11,40 noche).—Se han celebrado 

en el teatro Principal los juegos florales or­
ganizados por el Ateneo gaditano.

El teatro presentaba un brilíantísimo as­
pecto, encontrándose materialmente ates­
tado.

La reina do la fiesta, elegida por el poeta 
premkrdo con la flor natural, fue la distingui - 
da señorita Diez Giba ja.

Grilo, autor de la poesía, premiada, la leyó, 
siendo muy aplaudido.

Otros autores, también premiados, recibie­
ron grandes aplausos.

La fiesta ha resultado magnifica,—M

El impuesta á los explosivos
No se sabe aún qué criterio ha formado el 

ministro de Hacienda sobre la petición que 
los centros mineros le dirigieron contra el 
monopolio de los explosivos, y urge adoptar 
algún acuerdo para que los industriales inte­
resados sepan á qué atenerse.

Trátase de evitar, no sólo que se recargue 
de un modo insostenible la explotación de la 
minería, que constituye una importante ri­
queza patria y un elemento poderoso para fa­
cilitar la subsistencia á la clase obrera, sino 
también de impedir que la Sociedad que ha 
adquirido el monopolio obtenga un lucro ex­
cesivo á costa dfsl Tesoro y de los mineros.

Por eso el asunto es digno de profundo es­
tudio, á fin de adoptar la solución que se con­
sidere más conveniente á la Hacienda, y á la 
industria minera, tan necesitada de ser aten­
dida en justicia.

Uaimos, pues, nuestro ruego al de los pe­
riódicos que pidea al señor ministro de Éa- 
cienda q ue examine y resuelva ese asunto de 
interés general.

PáBiS«DiaB
bombas

Tiene usted, amigo Lerroux, la culpa de 
esta decepción mía. ¡Tenía usted tanta fe en 
que nos había de caer ei gordo. ¿,Y cómo y 
por qué tenía usted fe en semejante cosa? No 
me lo explico. El gordo es lo más extraor­
dinario de las chiripas. Se explica que pien­
se en eso el hombre que ha tenido alguna 
fortuna. ¡Pero usted! ¡Pero yo!

Lo CU® es de mí puedo asegurar á usted que 
no me acoru^^^ ¿e que existiesen semejan­
tes gordos en ei inundo. ¡Pero, amigo, me 
dió usted tales de que nos caía!

No crea usted que me chasco por 
las pesetas que jugué, pero 81 L?® P^sa por 
los francos que perdí en esperar el

Lo primero que hice el día del sorteo tu-' 
echarme á la calle, á pesar de los 7 grados 
bajo 0, y dedicarme al cocktail; cocktail de 
vermouth, cocktail de ginebra, cocktail de 
cognac, cocktail de champagne; toda la lista 
de los cocktailes. En seguida, gran almuerzo 
en la taberna inglesa de la rue d’Amster­
dam, donde vi unos exquisitos cangrejos á 
la americana. (¿Le gustan á usted, amigo 
Lerroux, los cangrejos á la americana?) Des­
canso de media hora. Sesión de cerveza in­
glesa en TAe Oriierium. Entreacto de cock­
tailes. Nueva sesión de cerveza inglesa. Des­
canso. A comer al restaurant español por si 
tenían noticias del gordo: cazuela america­
na, besugo asgo, chuleta con pimiento y to­
mate, empanada chilena, mazapán, queso 
manchego, café, una copa de aguardiente, 
otra copa de aguardiente, dos copas más de 
aguardiente. ¡Descanso!... Y luego, á... ha­
cer lo que hacemos todos los católicos para 
celebrar la llegada de Dios.

Pero antes fui al teatro, á Varieié.í, á ver 
París qni narcTie; y vi allí escenas de la cé­
lebre Uac/íalcade, escenas de la Voyante, ó 
Agorera, señorita Couesdon, á quien, por 
indicación de usted, consulté sobre el gordo, 
sin acertar ella con que le caería á doña Po- 
tenclana; los rayos Y, el tigre que se esca­
pó de Mfeudon;"^Félix Faure cn las fiestas 
«d’Orange»; la alianza (ni que decir tiene) 
franco-rusa; las Exposiciones del año; el 
tranvía de los Campos Elíseos; las modas á 
través del siglo, etc., etc.

Y con los hechos del año, hiriéndolos, des­
filaron bandadas de mujeres lindísimas, es- 
culturameiite formadas, y elegantes sobre 
toda ponderación, con lujo inverosímil para 
el que no haya visto cómo las gastan en Pa­
rís. Racimos de carne blanca, de curvas ar­
tísticas, de redondeces mórbidas; la apoteo­
sis de la carne triunfante, la adoración del 
sexo victorioso: laEmilienne d’Alençon, des- '- 
nuda casi,—¡sin casi, Lerroux!—la Mealy 
que es un bocado de cardenal; la Derval, 1 
Castera, la Leonie, la Zara, la Germah 
Gallois, esplendorosa rubia de las que dan 
el opio; la monísima Lavalliere, desnuda 
casi,—¡sin casi, Lerroux!—y, como ha di­
cho un crítico: «todo el Gotha de la Avenida 
de las Acacias.»

Cien mujeres y cien trajes esplendorosos. 
La moda en tiempo del Directorio, la moda 
en el primer Imperio, la moda en la Restau­
ración, la moda en 1830, la crinolina en el 
tercer Imperio, la moda en 1897; ¡qué de 
diamantes, encajes, faldas riquísimas que 
hace'" f't^ou-froa, dorados cinturones, pie­
dras precio.:."’- El público votó por la nao- 
da de ahora, reprc.:^^^^^ 
en corpiño-blusa de enct»::® y bordados dia­
mantinos, falda ajustada al tux*® por cintu­
rón de terciopelo negro cerrado con troche 
de diamantes, boina de terciopelo guarneJJ" 
da de plumas, y bajos de muselina de seda 
color rosa cayendo sobre la negrura de las 
medias.

Y al prorrumpir el público en entusiásti­
cos aplausos, salió á recogerlos, represen­
tando á la moda de todos los tiempos, la 
Emilienne d‘Alencon, que figuraba una ma­
riposa cuajada de pedrería.

Y en seguida... lo dicho, y luego á soñar 
con el gordo, y al día siguiente la lista de 
los premios mayores, doña Potenciana. 
¡Cuántos francos echados á la calle., y cuán­
tas ilusiones echadas á volar!...

Pero como el que no se consuela es porque 
no quiere, consolémonos, amigo Lerroux, 
con la lectura de los siguientes datos de la 
Westminster Periew, de Londres:

«Cada camisera gana de 10 á 12 112 cénti­
mos por hora. Las pantaloneras ganan cinco 
céntimos por cada par de pantalones, tar­
dando dos horas en hacer cada par, cuyos 
hilos tienen que pagar de lo que ganan. Las 
que planchan pantaloncillos de niños ganan 
70 céntimos por docena, ó sea menos de seis 
céntimos por pieza, necesitando doce horas 
para hacer 12 docenas. Tienen que gastar 
cada día 25 céntimos en agujas, y pagar el 
carbón para calentar los hierros y 20 cénti­
mos al mandadero que trae y lleva el pa­
quete. En tales condiciones, 'la jornada de 
doce horas les sale por 95 céntimos. Estas 
naujeres trabajan en condiciones atroces, 
inclaustradas en cuartuchos infectos, llenos 
•de ratas y cucarachas, habitados por piojos, 
en una atmósfera de miseria que no tiene 
descripción posible. »

¡No ha de haber bombas, amigo Lerroux, 
no ha de haberlas!...

ESPAÑA EN EUROPA
POR TELEGRAFO 

(de .nuestro servicio) 
üa as’iscyía del «Fígaro».

Farm 23.—El Fígaro dedica esta mañana 
un articulo á la cuestión entre España v los 
Estados Unidos.

Supone^que la política de condescendencia 
de España hacia aquellos no da resu’tado 
ninguno.

Añade que aplaudirá calurosamente al mi- 
nistgïio liberal si apela áuna política de ener- 

I gía contra las inmisciones norteamericanas. 
I Termina diciendo que ios patrioteros de lo» 
I Estados Unidos sólo cederán ante la actitud 

firme y resuelta del Gobierno español.—F.
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por qué lloraban, pero lo cierto es 
visto á los dos.

HUI, trente al Banco de España, sentados 
® piedra, cerquita, muy cerquita, se 

enjugaban las lágrimas. ' ’
¿Sabes tú, lector querido, por qué pueden 

ñombre y una mujer en aquel sitio, 
ahacía ayer noche y á las ocho

No lo sabes,¿verdad?
Espera, te daré algunos detalles; muy pocos; 

los que pueden recogerse de dos seres que 
buscan la obscuridad de la noche para ocul­
tar sus lágrimas, y la soledad -ara derra­
marlas.

Huyendo es como se respetan estos dolores, 
y mas aun no perturbándolos.
1 b notarlos, sintiendo mucho

por un momento el curso na­
tura». del dolor y el desahogo del alma.

Ella era joven, y vestía como una hija del 
pueblo. Es todo lo que sé de ella. De él sé me­
nos; ni he podido verle el rostro. No pude 
apreciar si era rico ó pobre. Estaba aquello 
muy á obscuras. Notó, sí, que llevaba capa y 
sombrero; pero son prendas esas que en Ma­
drid lleva todo el mundo.

Y no sé más.
¿Se puede saber por qué UcrÁban sabiendo eso?
¡Ah! Sólo el amor es capaz de hacer derra­

mar lagrimas un hombre y á una mujer 
juntos. J

Dû 'trama grande, del alma, de esos que 
®?úrgan de un choque entre la sociedad y la 
naturaleza. Los eternos enemigos, los enemi­
gos que no se reconciliarán mien^-^o 
nuestra educación un catâi^ôo de'ïeyes pro- 
i ii .01X1 VH S •

que hay en España; pero es necesario hacer 
un esfuerzo para que los que no son católicos 
figuren con la ridicula cifra de 30.000, que es 
la que aparece en el censo de 1897.

Cada uno debe decir la religión que profese. 
El que sea librepensador debe declararlo así.

No puede temer nadie perjuicio por estas 
declaraciones, porque ellas no se tienen en 
cuenta mas que para los efectos estadísticos, 
y en último caso, el que sea tan timorato que 
no se atreva á decir lo que es, puede dejar en 
blanco la casilla correspondiente á la religión, 
y de esta manera aparecerá que no tiene nin­
guna, pero nunca sumarse con los que aspi­
ran á restablecer la Inquisición»

Esta excitación que hacemos nosotros, es­
peramos que la secundará la prensa libre­
pensadora de toda España, ayudándonos en 
esta empresa tan importante.»

CRÓNICA SANGRENTA
En Puertoliano (Ciudad Real) un marido, 

por cuestiones de familia que los que so supo­
nen enterados creen sean celos, hirió con un 
estoque á su esposa, causándole dos graves 
heridas.

En el pueblo de Villanubla, próximo á Va­
lladolid, un sujeto disputó en una taberna con 
otro vecino, terminando la contienda con la 
muerte de uno de los beodos.

Si sólo hubi.ssa llorado ella, la cosa nada 
tendría de extraordinario, ni nada de noble cast.

^^.?®'i^raleza se impuso un momento, y los 
venció. P^a ser lógicos, ni habían de luchar 
siquiera. Después, un hijo, una madre que 
llora y un seductor que echa á todos los vien­
tos su victoria, ó que no tiene suficiente ener­
gía para despreciar las riquezas y los conse­
jos de una madre egoísta, ó las conveniencias 
de una sociedad que se pasa la vida dificul­
tando la del hombre.

Eso lo vemos todos los días, y á fuerza de 
verlo nos hemos acostumbrado á considerar 
al ruin como héroe y como una desgraciada á 
la heroína vulgar. Deberían saber las hermo­
sas pobres F que las madres ricas no paren 
hijos para ellas.

¡Vaya una plebe que se deja seducir por la 
nobleza al objeto de pescar nobles incautos!

Se imaginan esas casarse con un señor, sólo 
porque les han dejado ser madre de un seño­
rito. Esto no lo consiente la honradez de las 
personas decentes.

Por eso, lector, yo me inebrio á creer que 
un hombre con suficiencia llorar ante la 
mujer amada no es P^tv^ona decente, no es de 
los que abandon^Tj las amantes cuando les 

íiéntro de su sér cosas jamás no-

xTecisa sean dos que se aman de veras, con 
aquella espontaneidad hermosa del que domi­
na la naturaleza con todas sus gracias y que 
lloran porque su amor halla dificultades.

Y ¿quién puede tener autoridad' sobre dos 
Cordones, quién? Los padres, exclaman todas 
las beatas. Los padres son los más grandes 
enemigos de la felicidad de los hijos, porque 
a menudo truecan el amor pat'srnal por un 
egoísmo raro é innoble.

Y es fácil que sean los autores de sus días 
los de las lágrimas que derramaban aquellos 
seres.

A él: «Si te casas con aquella, ta deshereda­
mos.» Aelia: «Si te casas con aquel vago, te 
encerramos en un convento.»

Son esos los poemas de la crueldad y de la 
preocupación, que se unen para hundir en la 
desgracia á dos seres que no entienden ni han 
de entender otro afecto que elldelamor. ¡Mal­
ditas conveniencias sociales!

Si él es rico y listo, su padre le dirá: «Chico, 
no tomes tan á pecho estas cosas. El trato 
está ya cerrado. Has de casarte con la hija 
del banquero A.; después arréglatelas con la 
otra.»

Si son de ella los padres que se oponen y 
forman en el gran mundo, diránle: «Te casas 
con D. Manuel y lo demás todo es cuestión de 
estómago.»

Pero, ¿por qué el egoísmo de los ha 
de oponerse al amor de los hijo^t Díte mundo 
es un mundo de bestias,

¡Tan bella como p- ’.a Naturaleza!
Uej alia y el unirá corazones afines, almas 

iguams, Sonriendo siempre, sin cardos mora- 
léS; siiu arañazos psíquicos. ¡Ah! no, eso no 
'puede ser, la Naturaleza es inmoral.

Así seguiremos matando dichas en flor y 
arrojando de la luz y de la ciudad á nuestra 
juventud más honrada, puesto que tiene la 
virtud de llorar por un sentimiento.

La honradez, dentro de nuestras socieda­
des, es un cuerpo extraño. Por eso la echan 
como echa la mar á la costa el limo.

¡Ah! si no hubiese temido obstruir el placer 
del dolor, me hubiera acercado á los amantes 
para decirles: «¡Fuera esas lágrimas! Besaos, 
amaos, que antes de eso y después de eso, 
frío en el corazón y frío en el cerebro.»

FesieHcn Urales.

Arrojándose al patio de la casa núm. 5 de 
Flamencos, en Cádiz, intentó 

®'T.Tiaarge D. Nicolás Tejada, de sesenta y 
dos años do edad, viudo y natural de San­
tander.

Se produjo grave fractura en lá pierna iz­
quierda.

Los presos del penal de Santoña produjeron 
el domingo una reyerta por rivalidades entre 
los de distintas provincias, resultando un 
muerto y dos heridos.

En Alcoy fué herido con arma blanca, en 
la noche del sábado, un sujeto apodado el 
Chato.

Un carabinero de Moncader mató á otro 
del mismo punto disparándole el fusil que lle­
vaba.

REFORMAS FILIPINAS
El porvenir de España está en Filipinas si 

sabemos explotar aquellas feraces y riquísi­
mas islaS) que casi, casi forman una superfi­
cie total equivalente á la Península.

Pero para llegar á eso es preciso consoli­
dar la paz sobre bases firmísimas y no sobre 
reformas que nadie las pide, todo para salir 
del paso á fia de que se diga que algo se con­
cede á dicho país. -

No hay que andar con paños calientes, ni 
cabe enganar á los filipinos que han demos­
trado ser muy otros del niño inconsciente, ig­
norantísimo y bonachón que nos pintaban los 
frailes.

Los filipinos piden que se haga extensiva á 
aquel Archipiélago la constitución del Estado, 
única garantía que Consideran para su segu­
ridad personal, para la propiedad y para Ja 
justicia. Porque no había representación en 
Cortes, libre prensa y libertad de asociacio­
nes se han cometido impunemente grandes 
atropellos, abusos, injusticias ó inmoralida­
des como todo el mundo lo sabe.

En Fuentsnebro se hallaba establecido un 
individuo de nacionalidad francesa, á quien 
dió muerte su propia mujer Catalina Sarthou, 
la cual, según parece, después de consumar el 
horrible parricidio se gozó con ensañamien­
to en el sufrimiento de la víctima.

En Ëarcelona cayó en la calla de Ansias 
March, víctima de un fuerte desmayo, un in­
feliz obrero. Recogido por los transeúntes lle­
váronle en gravísimo estado al Hospital, don­
de se desconfiaba de salvarle.

¿De qué sirve afanarse y matarse trabajan­
do y economizando, si después Un cacique ó 
un simple leguleyo ó picapleitos viene á arre­
batar una finca adquirida con todos los requi­
sitos legales ó heredada de padres honrados 
y laboriosos, que con el sudor de su frente 
han podido adquirirla y legarla á sus hijos?

¿De qué sirve afanarse en una industria, si 
después, por venganzas puramente persona­
les, un gobernador civil ópolítico-mi itar, vie­
ne á deportar al industrial sin oirle siquiera, 
ó mandarle bajo partida de registro á España, 
si es peninsular, desbaratando el negocio y 
arruinando por completo á una familia acos-

¡ lUmbráda á relativo bienestar que proporcio­
na su industria?

1 Esta es la causa de que los braceros espa­
ñoles prefieran emigrar » Repúblicas sud­
americanas, porque saben que hasta aquii» 
lipinas es un feudo dé los frailes, contra cuyo 
poder no prevalece ni la autoridad de presti­
giosos gobernadores) ni lá dé los obispos, ¿qué 
digo?, ni la del Papa, y que si quieren fastidiar 
á cualquiera, reventado saldrá, por aquello 
de que la cuerda se rompe siempre por la 
parte más débil.

Y ahora habrá may or dificultad; pues ¿quién 
se atreverá á ir á Filipinas á edificar sU por­
venir sobré los rescoldos de íá guerra, si no 
se atienden las justas aspiraciones de los fili­
pinos? Tarde ó temprano se reanudar# la 
guerra si no desaparecen sus causas, que ya 
conocemos todos, y el que ahora vaya á ad­
quirir propiedades y explotarlas, se expondrá 
á que en el momento menos pensado la gue­
rra vendrá á arruinarle.

En Benitella salieron á sus ordinarias fae­
nas de pesca dos marineros, padreé hijo, y 
al ir á buscarles en vista de que no regresa­
ban á la playa bastantes horas después de la 
acostumbrada, halláronles cadáveres y ama­
rrados á la barca) la cual estaba llena de 
agua.

Desesperado un mozo de Jubia, llamado Pe­
dro Canales, porque su novia iba á casarse 
con otro, se dió una terrible cuchillada, falle­
ciendo á poco.

LIBROS QUE IRANDAN

7.* Sostener el arancel establecido por el | í^T A
arzobispo Santa Rufina. 1 I I V. J L
4 Mientras no varíe la organización ac- | , .. ¿ g próximo comenzará,
tual de los curatos, sostener el proyecto del | . ^X^teva orgSción del cuerpo de 
Sr. Castellano de que los obispos puedan des- I á regir una uuw Madridtituirá los párrocos seculares sin decirles el I Seguridad y Orde p 

sSKn.'s.“; sssS'í;,;: SSlí-á».

Gubernativos: Suprimir las deportaciones I vil, Sr. Aguilera, y el coro j P >
gubernativas en tiempo de paz, y aun en I Sr. Morera. __________  
tiempo de guerra los jueces militares debe- I__________________________ /lo V4Ia7 Mála-rían decretarlas bajo su responsabilidad. { Suscrito por nuestro rppibido un

Económicas y comerciales: Consideramos | ga D. Manuel Ríos Tejea, ^em _ • j j 
ruinosa la solución del patrón oro y es prefe- | sentido artículo dedicado " la - „ 
rible declarar obligatoria la circulación de I inolvidable cuanto malogrado pe v . ..
los pesos filipinos en la Península, ya que tie- I fael Delorme. La falta de espac o . i 
nen igual ley, aunque cediendo al Tesoro pe- { insertar el correcta trabajo ‘
ninsülar el lucro que resulte de la reacuña- I Por igual motivo nos P :
ción de los mejicanos. publicar una car a que desde Tolosa nos^diri

Declarar de cabotaje el comercio ó cambio | ge Cotarro, relatando las , ;
de productos entre la Península y Filipinas, y | en aquella población en „
si esto no fuese posible, procurar que las fran- | tio que le pusieron los puente,
quieias y las protecciones sean mutuas, evi- I que ya en anteriores numeros dim 
tando sacrificar Filipinas á unos cuantos im- I ---------
portadores. I Ha ingresado en el Asilo de Ancianos ae

Qae el Estado procure llevar á las provin- I Sanlúcar de Barrameda el antiguo actor aun 
cias fuera de Manila Bancos con capitales I Antonio Calle y Hernández.
peninsulares, garantizándolos. i —---------- —

Que la inmigración china se corte con ma- 1 Leganés se ha celebrado con un ban- 
yores contribuciones personales con el fin de | Q^gte la inau^^aración del alumbrado eléc- 
nacer posible la inmigración peninsular. I ^pigo. ° ------------—  I La'fiesta, á la que asistieron el alcalde, se- 

Señor ministro Se Fomento. Lstas, fué’ amenizada por una notable or-
Es seguro que no ha llegado á su noticia la I questa de guitarras y bandurrias, que inter- 

de que' van á verificarse oposiciones para I pretó un escogido repertorio.
proveer la plaza de profesor de grabado en I .............. ..
dulce que se halla vacante ea la Escuela espe- I Mañana expira el plazo que á petición do 
cial de pintura, escultura y grabado de Ma- I varios periódicos concedió La Revista Moder- 
drid. I na para la admisión de dibujos al concurso

Nos parece natural que no lleguen á su co- I internacional abierto por dicho semanario.
í nocimiento tales pequeneces, como también es I ----------------

nue nosotros nos ocupemos de ellas y j En la cárcel de Falset se han registrado ya- 
naim«. "’cióQ. I p¡Qg casos de viruela entre los reclusos exis-
llamemos su atCi.. -n «stas cosas de arte I tentes en la misma, habiendo sido necesario 

Va siendo éqstúmbre y.* ¿pj opositor I su traslado al edificio conocido por coman- 
nombrar tribunales á tíaprme. — -ate- ’ ...........
más influyente, sean ó no peritos Ô2 la 
ria qqe han de j uzgar; y como los imperlídS 
nunca renuncian y forman la mayoría de los 
tribunales, sucede que en lugar de ejercicios 
lo que se ejecuta es un simulacro de ellos.

Para juzgar del grabado en dulce es pre­
ciso que el tribunal se í'orníe, en primer lugar, 
de grabadores y de pintores que hayan de­
mostrado su pericia en el dibujo (base esen­
cial de todo buen grabador y pintor cuyo co­
nocimiento con el color, tono y vida de las

En Oriente*
Ampliando las noticias que publicamos ayer 

acerca de las importantes operaciones de 
guerra que está realizando en el extremo 
oriental de Cuba el general Pando para dejar 
expedita la vía fluvial del río Cauto, dice ayer 
un despacho particular que este general dejó 
anteayer racionadas las fuerzas del Embar­
cadero.

A pesar de los anuncios hechos por los re­
beldes de oponerse al avance de nuestras tro­
pas, han huido ante ellas sin ofrecer resisten­
cia, abandonando las trincheras que tenían 
construidas, los campamentos, ganado, subs­
tancias explosivas y armas.

Tuvieron los rebeldes muchas bajas, que 
consiguieron retirar.

Las experimentadas por nuestras tropas 
fueron cuatro únicamente.

En las Villas.
En la Habana se haa recibido noticias de 

las operaciones combinadas que ha dirigido 
personalmente el general Aguirre con las co­
lumnas de su división de las Villas.

En dichas operaciones nuestras tropas hi- 
cisro al enemigo 20 muertos y tres prisione­
ros; recogieron muchas familias, ^rmas, ca­
ballo», municiones y otros efecto’; destruye­
ron varios campamentos.

L«xa bajas del ejército consistieron en dos 
muertos y diez heridos.

Murieron diez caballos.
Da la columna que mandaba el general 

Aguirre formaban parte 150 voluntarios de 
Ciénfuogos que pidieron espontáne mente sa­
lir à operaciones.

De todas las obras de las cuales 
nos remitan dos ejemplares, se da­
rá cuenta en esta sección.

El Sr. D. Manuel de Castro y Piedra, Barón 
de Sttoff (nada más), es un compañero nues­
tro en la prensa, redactor de El Globo.

El Sr. Castro ha publicado un libro. Novele­
rías, colección de cuantos, y ha cometido la 
insigne tontería de hacer una buena obra.

Por esto no merecerá que la prensa se ocu­
pe de ó en ella, ui que los bibliógrafos de ba­
ratillo 1* ’llamen dlstínyuido, ni que los aman­
tas ue las letras le digan que «ha llegado».

Vo no sé si mi compañero en este desdicha­
do oficio de periodista ha llegado ó no; sé que 
sus cuentos están escritos con gran correc­
ción, que es un excelente observador y que 
sabe decir las cosas más peligrosas sin que la 
más pudibunda dama se escandalice. Castro 
es en El Globo revistero de salones, y en su 
libro se echa de ver que no es un lego en 
prácticas aristocráticas ni en costumbres de 
l'haute. Mal andamos por acá de pintores de 
estos medios; si acaso Benavente; si acaso (y 
sin adverbio) el padre Coloma... Los demás 
que han intentado hacer tales pinturas no 
han pasado de componer cuadros de memo­
ria. En Francia, por el contrario, existen de­
liciosos y fidelísimos novelistas y eroniqueurs. 
Gip, que acaba de publicar un libro, Totote, 
originalmente ilustrado; Abel Hermant, Do- 
nag, Laredan, y tantos otros como Castro co­
nocerá y que no me hará la ofensa de compa­
rar á los brochistas de esta tierra.

Todo esto quiere decir que mi compañero 
posee á este respecto cualidades nada vulga- 
ros, y que además de esto sabe narrar con 
so'tura, sin afectación y sin pretensiones de 
entusiasmo y de estilo vibrante, que de no ser 
espontáneo es una calamidad. Los cuentos 
Emy, Magdalena, La Muñeca, por no citar 
más, lo demuestran cumplidamente. Franc iS 
Rodríguez, que ha hecho un hermoso prólo­
go, tiene razón al decir que la primera de las 
narraciones citadas es un conmovedor idilio.

El Barón de Sttoff ha publicado, en resu­
men, un ameno libro que no llena ningún va­
cío, porque no había vacío ninguno que lle­
nar, pero que se lee de prisa y á gusto.

Que era lo que se trataba de demostrar.
Bibliófilo.

No hay bases más firmes para consolidar 
la paz y asegurar la explotación lucrativa y 
pronta de los campos filipinos por capitales 
españoles, que las que se inspiren en justas 
concesiones, en cordial fraternidad y comuni­
dad de intereses, evitando sacrificar el país 
entero á intereses privados de unos cuantos 
exportadores y da los frailes.

Vamos á indicar brevemente las reformas 
que necesita Filipinas.

Políticas: Hacer extensiva á aquel Archi­
piélago la Constitución) aunque con restric­
ciones si fio hay valor suficiente para impo­
nerse á los frailes, dotando al país de repre­
sentación en las Cortes; libertad de asociacio­
nes, á fin de que no tengan pretexto las secre­
tas; libre prensa.

Légales: La unificación, aplicando á Filipi­
nas él Código penal y el civil, y el Enjuicia­
miento criminal de la Península, de que aún 
çarçce. ¿Cómo no ha de ser odioso el fraile en 
aquellas islas si en xouG se ve su siniestra 
mano oponiéndose á todo progreso en ei 
Y decimos esto, pues sólo porque se. había 
opuesto el fraile no se ha logrado la anhelada 
unificación, como ya se está unificado en lo 
miüt ir y otros ramos que nada tienen de re­
lación con los frailes.

Respetar los actuales juzgados de paz, per­
feccionarlos asimilándolos á los similares de 
U Península, y haciendo que sean nombrados 
en terna propuesta por los tribunales ó Conce­
jos municipales. No conviene suprimirlos, 
como intentó el Sr. Castellano, dando sus fun­
ciones á los alcaldes, porque se-involucrarían 
las judiciales con las administrativas, siendo 
por lo regular los llamados capitanes munici­
pales meaos aptos que los que actualmente 
suelen ejercer ios juzgados de paz. Y sobre 
todo, porque uno y otro son igualmente filipi­
nos, y nada se gana con la supresión, al paso 
que mucho se perdería en rapidez y en apti­
tud, y los vecinos volverían á acudir á la ca-

cosas no ofrezcan duda), y artistas que sepan 
escoger cuadros y asuntos propios para el 
grabado, entendido éste en las hermosísimas 
manifestaciones que puede tener, así como 
también para juzgar de la pureza y frescura 
de la línea y entonación total de la lámina.

Afortunadamente no ignora usted que de 
todo esto hay en Madrid; lo que no ha llegado 
á su noticia es que nada de esto existe en el 
tribunal nombrado para la provisión de la 
aludida cátedra.

¿Dónde están las obras de grabado ó pin­
tura que se ajusten á lo que decimos de esos 
señores nombrados para formar el tribunal?

Ño citamos nombres ni en uno ni en otro 
sentido... eso es cosa que debe arreglarse en 
el ministerio de su digno cargo, si dignas han 
de ser las oposiciones de que se trata; sólo 
nos limitaremos por hoy á llamar sobre este 
escandaloso asunto su atención, seguros de 
que atenderá nuestras indicaciones no per­
mitiendo que se realicen tales injusticias.

ACÀDEMÀS T SOCIEDADES

Propone La Antorcha Valentina ' i su últi- 
. —-------------3 oportu-mo pjífliero una idea que nos pare ,a

ía y conveniente
En la noche del 31 de Diciembre va á efec-

tuars?. en toda España el censo g eneral de 
po' lición.

E l las hojas que han de llenar todos los ca­
bezas de familia hay una casida destinada á 
ecnsignar en ella la religión que cada uno 
profesa.

«Comprendemos—dice el colega—la dificul­
tad que ofrece el que en tal censo oficial cons­
te el verdadero número de librepensadores ’

El primer día de clase, terminadas las pre­
sentes vacaciones, se abrirán las especiales 
de inglés, dibujo geométrico é industrial, pin­
tura y labores, completándose así el cuadro 
de enseñanzas expuesto en el prospecto de 1 
de Septiembre.

Servirán dichas clases especiales los seño­
res D. Enrique Sons y Castefio, antiguo pro­
fesor de idiomas, la de ingiés; D. Arturo Ca­
rretero, maestro dibujante y grabador, la de 
dibujo; doña Teresa Madastú de Aveilaneda, 
primer premio de la Escuela de Artes y Ofi­
cios, la de pintura, y la Srta. doña Melchora 
Herrero, maestra superior, la de labores, que 
dirigió satisfactoriamente en años anteriores 
la misma clase en la Escuela Preparatoria.

Las aspirantes á estudios en las referidas 
materias pueden matricularse en una sola, en 
dos ó en varias de las referidas clases, como 
en las demás de las especiales que están en 
ejercicio, para lo cual se han dispuesto los 
horarios de modo adaptable á la compatibili­
dad de asistencia á todas.

Las alumnas que cursan en las escuelas de 
segunda enseñanza y de institutrices y en la 
clase especial de comercio, con obligación de 
probar el estudio de las enseñanzas comple­
mentarias, pueden adquirirle en las respecti­
vas clases especiales sin aumento de los dere­
chos de matrícula.

Está cerrada ésta para las escuelas de se­
gunda enseñanza y de institutrices, y sigue 
abierta para las primarias, preparatoria, las 
nuevas clases especiales y las de comercio, 
corte y confección, solfeo y piano, canto y 
francés.

pital por pleitos de poca monta, salvando lar­
gas distancias por caminos malísimos.

Administrativas: Descentralización y quitar 
toda intervención del párroco en los Concejos 
municipales, por aquello de que el fraile vaya 
á su convento, y en ia Península no tiene esa 
intervención.

Moralizar á los empleados, darles estabili­
dad por medio de oposiciones, economizar 
mucho en el personal, suprimiendo muchísi­
mas plazas innecesarias (casi todas las de 
oficiales) y sustituyéndolas con plazas de as­
pirantes dotadas con ía mitad de ios actuales 
sueldos, plazas que podrían desempeñar los 
fllipiaos, que tienen menos necesidades que 
los peninsulares. Así tomarán parte en el pre­
supuesto, que es lo que desean.

Con lo que se economice en el personal, y 
dejando por veinte años las infructuosas cam­
pañas de Mindanao y Joló, se construirían 
ferrocarriles en Luzon. Vamos á lo primero, 
que hasta en capitales de provincia tan im­
portantes como Tarlac, hay bosques vírgenes 
extensísimos. Tendremos tiempo después para 
atender á Mindanao y Joló, las cuales islas se 
deberían declarar puertos libres, para que el 
comercio extranj ero nos ayude á colonizar­
las. Creemos que con solo las expediciones 
militares nada conseguiremos.

Una de las causas de la insurrección faé el 
ser oprimidos con onerosas contribuciones, y 
no se veían obras públicas en Luzón, ni el pú­
blico veía en qué se empleábanlos fondos pú­
blicos.

Sacar á subasta pública la terminación de 
las famosas obras del puerto de Manila, que 
ya se hacen eternas.

Ya hemos dicho que el Gobierno no se atre­
verá á expulsar á los frailes. Al menos que 
acometa siquiera las siguientes reformas ecle­
siásticas:
l .° Nombrar obispos seculares que puedan 

dirimir imparcialmente las cuestiones entre 
frailes y clérigos filipinos, y administrar los 
bienes de éstos.

2 .° Anular los cambios de curatos entre 
frailes y clérigos hechos por obispos frailes.

3 .° Hacer guardar severamente la prohi­
bición de que los cargos de provisor y secre­
tario de cámara de ios obispos s an desem­
peñados por frailes, prohibición recordada on 
real decreto de Mayo de 1896, pero sin ser 
acatada.

4? Devolver á los clérigos la dirección de 
los seminarios, porque son fundaciones de 
ellos, y además que no es justo ni bien visto 
que los frailes manden á ios clérigos. Así se 
evitarían las murmuraciones de que los frai­
les se han apoderado de los seminarios con 
fines obscurantistas y egoístas en la educación 
y enseñanza. Y, en todo caso, suprimirlos con- 
virtiéndolos en institutos de segunda enseñan­
za dirigidos por profesores seglares de la Pe­
nínsula .

5 .” Proveer por oposición y en propiedad 
los curatos administrados por filipinos, como 
está mandado por el Concilio de Trento,

6 .° Secularizar los curatos desempeñados 
por los frailes, dándolos á ios mismos con tal 
que e los se secularicen, arreglándose ellos 
como quieran, vitaliciamente; esto es, que 
muertos los que los desempeñen, se sacarán 
á oposición por turno entre ios clérigos de la 
PecínBula y los de Filipinas (1).

I (1) Los concilios prohíben que los frailes des- 
I empeñen curatos.

dancia militar.

Sft I ascender á 700.000 pesetas la canti- 
-’Izó el representante del Ban- 

dad c<^4ú0®®^„, _ -c, que días atrás des­
eo de Espana embarcó paraapareció, suponiéndose qn© -

LÍgucursal de dicho Banco en Tartágon^í 
al tener noticia de la fuga, practico un re­
cuento d© pagarés y letras presentadas y co­
bradas por aquel agente, encontrando, des- 
Dués de averiguaciones practicadas, que la 
inmensa mayoría de las firmas que ^suran^ 
nie de dichos documentos son falsas, según 
aseguran ioS interesados, que son en gran

Círetílo iê Bellas
La junta general celebrada êri dicha Socle- , 

dad tuvo por principal objeto la aprobación 
del nuevo reglamento, que ha venido á refor­
mar en parte el anterior en lo referente al nú­
mero de socios que han de componer la Junta 
de gobierno y al sistema de renovación de 
cargos por mitades anuales.

El nuevo reglamento afirma el propósito de 
la publicación de un periódico ilustrado, ór­
gano del Círculo, y que coü los valiosos ele­
mentos que éste reune y los deseos de que 
hemos visto animados á todos en aquella ar­
tística asociación, puede augurarse que será 
una publicación de las más notables de Eu­
ropa.

Para cumplir con el nuevo reglamento, se 
procedió después á la elección de los cargos 
que debían componer la actual Junta de go­
bierno, resultando elegidos: vicesecretario, 
D. Julio Lanzas, y vocales los Sres. D. Ma­
nuel Ruiz Guerrero, D. José 1. Sabater y don 
Eduardo A. Beiluga.

Anoche á las nueve se reunieron las cinco 
secciones para la elección de sus respectivas 
Juntas.

En la Unión Ifiercanisl.
El viernes, 31 del corriente, á las nueva y 

media de la noche, se celebrará en el Círculo 
de la Unión Mercantil un concierto clásico por 
una brillante orquesta, compuesta de distin­
guidos profesores del Real y de la Sociedad de 
Conciertos, dirigida por el maestro Sr. More­
no Ballesteros.

A este concierto sólo podrán concurrir los 
socios y señoras que á éstos acompañen.

Ayer á las siete de la tarde visitó al señor 
señor ministro de Gobernación la comisión de 
médicos-directores de baños que solicitan el 
cumplimiento del art. 4.5 del reglamento vi­
gente de aguas minero-medicinales y la divi­
sión balnearia.

El Sr. Fernández y otros señores de la co­
misión expusieron ampliamente, y con gran 
acopio de argumentos, las razones que obli­
gan al exacto cumplimiento de la ley.

El señor ministro escuchó con toda atención 
los hechos y ofreció ponerse da parte de los 
solicitantes, indicando que si lo creyera pre­
ciso oiría la opinión de algún alto Cuerpo 
consultivo, pero que siempre estaría de par­
te de la justicia, y que en este caso juzgaba 
que estaba de parte de los solicitantes, toda 
vez que éstos piensan hacer el Montepío ex­
tensivo á Jos jubiíab’es.

El Sr. Merino, á quien saludó después la co­
misión, se expresó en ios mismos términos 
que el ministro, saliendo la comisión muy sa­
tisfecha.

***
En la Asociación de Maestros propietarios 

de las Escuelas municipales de Madrid dará 
una conferencia á las ocho y media de esta 
noche el limo. Sr. D. Carlos Groizard, que 
disertará sobre el tema «La enseñanza en Ale­
mania».

número. ,
El fugado era persona que gozaba fie gen©” 

rales simpatías, había ejercido el cargo d® ®’ 
caudador de contribuciones, que hoy dese 
peña un hijo suyo, y era desde hace mucfios 
años depositario de fondos municipales.

El lunes comenzó en la Audiencia de la Co- 
rufia la vista de la causa cuyo sumario cuenta 
más años de antigüedad. . , ,

En ella sa acusa de los delitos da falsedafi y 
prevaricación á D. Francisco Blanco y once 
vecinos más da Viana del Bollo (Orense), y en 
su instrucción, que comenzó el ano lo <4, fian 
intervenido 79 funcionarios judiciales.

Algunos de ios acusados han fallecido, y los 
que viven piensan imprimir un curioso folleto 
explicando los hechos origen y motivo de su 
procesamiento.

La Guardia civil de Almodóvar ha descu­
bierto queel autor de un anónimo dirigido al 
juez de instrucción de aquel partido, exigién­
dole 2.000 pesetas, es un tal Manuel Silvestre 
Mateo, preso en la cárcel de Osuna.

El númeró de pliegos de papel de oficio que 
necesitan loa Tribunales^civiles. militares y 
eclesiásticos durante el ano venidero, según 
pedido que han hecho á la Intervención del 
Estado, se eleva á la respetable suma de 
14.308.078 pesetas.

Biee El Nacional que tomó de nosotros la 
noticia de haberse arreglado amistosamente 
un incidente surgido entre el director de La 
Epoca y elxediputado Sr. Chichen, incidente 
que el señor marqués de Valdeiglesias asegu­
ra no conocer.

Y nosotros hacemos constar que esa noti­
cia fué recogida por uno de nuestros redacto­
res en la Central de Teléfonos, donde la oyó 
de autorizados labios.

ADVERTENCIA
Todo el que se suscriba á este pe­

riódico por tres nsesesj antes del día 
10 de Enero, recibir# los folletines 
que van publicados de la preesosa co­
lección de cuentos arabes LAS fillL T 
UNA BOCHES.

**■*
En la última j unta celebrada por la Acade­

mia de Bellas Artes de San Fernando fué 
nombrado presidente D. Pedro Madrazo y te­
sorero el señor marqués de Cubas.

También se nombró académico correspon­
diente en París al célebre compositor francés 
Saiat-Saens.

***
En los días laborables desde el 1 al 7 de 

Eoero próximo quedará abierto en la caja de 
la Asociación mutua del Ejército y Armada 
(Plaza de San Miguel, núm. 7, piso segundo 
izquierda), de nueve á once de la mañana, el 
pago de Jas pensiones de Montepío correspon- 
dicntes al mes actual.

* « «
Ea la última junta celebrada por la Acade­

mia de Bellas Artes de San Fernando fué nom­
brado presidente D. Pedro Madrazo, y tesore­
ro el señor marqués de Cubas.

También se nombró académico correspon­
diente en París al célebre compositor francés 
Saiat-Saens.

EXTRACTO DELA PREMS^
La CoB^pesponilencla do España*

Entiende que el Gobierno se ocupa en el pro­
blema de la disolución de las Cortes y en la con­
vocatoria de otras nuevas. Y si bien es cierto que 
no existen actos ostensibles que autoricen tal 
creencia, vislúmbranse sintonías que parecen 
anunciarla.

Cuando esto se realice el país tendrá una repre­
sentación que se reuna, el Estado todos sus orga­
nismos en ejercicio, la corona todos los medios de 
Gobierno y el régimen funcionará completo.

Dice:
«No hablamos de la mayoría que ha de ve­

nir. El ministerio tendrá la que quiera y como 
la quiera. Hace tiempo que no hay Gobiernos 
ni país para otros desenlaces.

»Pero abandonado por todos el retraimien­
to, abandonado como lo será por el carlismo, 
abandonado por los republicanos que hicieron 
fundamento de su unión la lucha en los comi­
cios, prontos los federales á votar sus candi­
daturas, y por otra parte dividido por lo me­
nos en tres tendencias el partido liberal con ■ 
servador, la minoría de Jas próximas Cortes 
será abigarrada y pintoresca hasta que venga, 
si viene, la cristalización de los afines.»

Heraldo de ladrad.
Hace historia de las causas que ban traído á Es­

paña á la situac ón en que se encuentra: pinta los 
optimismos de hace años y los desfallecimientos 
posteriores, y por último, las tristezas de última 
hora y las negruras de un porvenir engendrador 
de conflictos y miserias.

«Nos declaramos pobres, dice, tan pobres 
que nos apartamos del trato de los demás por 
falta de prendas necesarias para presentarnos 
dignamente en la sociedad internacional: ejér­
cito, marina y diplomacia.»

Y, sin embargo, por cima de las negruras y mi­
serias, de las tristezas y desfallecimientos, añade:

<España, la agotada, la estéril, tuvo siem­
pre dinero para transformar el armamento, 
para comprar barcos, para mandar á Uitra.- 
mar cientos de miles de hombres, para cubrir 
sin dificultad empréstitos de cientos de millo­
nes y para sostener tres años este esfuerzo 
asombroso, que hubiera acabado con las ener­
gías de cualquier potencia de las más pode­
rosas.»

Lo cual prueba, por maneia indubitable, que 
existen energías y fuerzas suficientes para lanzar­
se á todos los empeños. ¿Contarán los gobiernos 
con iniciativas y virtualidad bastante?

«Para todo habrá remedio si se sabe buscar. 
Lo que nos llena el alma de recelos es la sos­
pecha de que los encargados de misión tan
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difícil sigan sin conocer á la nación cuyos I 
destinos les confió la suerte.»

El Nacional.
Se lamenta de que la prensa militar no tome 

nota desús elogios al ejército, y, en cambio, se 
esvi^ por hacer resaltar bus censuras merecidas 

y justas. No parece sino que hay especial empeño 
n que se desconozca, por aquellos que visten el 
onroso uniforme militar, que hay en la prensa 

quien vela por sus prestigios y su honra y enalte- 
y sacrificios.

Dice, explicando su actitud:
perseguimos en la defensa 

ito medros de ninguna especie, sino 
satisfacción de un ideal en nosotros arrai- 

podemos sacrificar nues- 
io la PAn ésta nos aconse- 
ií JÍaÍ ít ó de todos Jos mi- 

"^^'®mos resueltamente, tanresueí- 
ó reñimos por la dignidad miiitar ultrajada.»

ES Cos'j»eo.
«AA ^fi^püreial, cuyos datos
•acerca del futuro Gobierno cubano entiende que 

a® exactos y por otra son in~ 
íGobierno de la Metrópoli, 

por deliberado propósito y consecuente con sus 
propias doctrinas, no ha intervenido ni interven- 

'' designación de los individuos que han 
deformar el primer Gobierno de Cuba y Puerto

Y las razones que expone son las siguientes: 
«.Bastaría ese hecho para que unos y otros 

y para que, haciendo
iA« filibustero de todos los periódicos 

de los Estados Luidos, al World, se dijera que 
la concesión de la autonomía era una farsa y 
su ensay o una comedia.

»Es posible que aquí, en la Península, se 
piense de otra manera; pero Ja primera obli- 

o desean sinceramente la paz 
íie Guba es fiar más al criterio de los insula- 

y pdmnsulares allí residentes que al in­
completo y personal aquí formado, con bue- 

P’^^Pbsitos á no dudar, pero con datos in- 
suncientes para que puedan servir de base á 
resoluciones de tanta importancia.»

"ñóTícías TEiHmF 
'’corresponsales y agencias)

ááopctásii del prasupuestc ppovt- 
sicnaL

VíeBsa 29,—El periódico Viener Zeitnnq 
publica un decreto basado en el artículo 14 de 
la Constitución, para la adopción del presu- 

provisional de seis meses á contar del 
1 de Enero del año entrante.—Fnóra.

Vaposp ©s»iPB»eís.
Singapoo^c 28.-Hoy han salido de este 

puerto para Colombo el vanor correo de Ja 
Compañía Trasatlántica León XIIL y para 
Manila al Isla de Mindanao,—Fabra.

LA VIDA URBANA

IHAORID, GRAN CIUDAD
SUS CELLES ¥ FASSOS

Pa^îsneniacîén.
En las ciudades que marchan á la cabeza 

de los adelantos y que son ei patrón de las 
demás, no se ha dicho la última palabra sobre 
pavimentación de sus calles.

Nada de extraño, pues, que Madrid no esté 
en este punto en mejores ni peores condicio­
nes que aquéllas.

En varios países se ha ensayado el asfalto, 
portland, madera de diferentes clases, cau- 
chout, piedra en bloques, cuña, grava, hor­
migón y el corcho; ninguna de esas materias 
ha demostrado absolutamente ser mejor que 
las demás. Sin embargo, el trozo de la calle 
del Arenal pavimentado de briqueta de cor­
cho parece que se conserva mejor que el 
de madera.

En alguna ciudad hemos visto emplear ta­
rugos de quebracho colorado, madera de una 
dureza extraordinaria, colocados en hiladas 
alternadas de un centímetro de desnivel, con 
aparente buen resultado; pero esta madera 
sería aquí muy costosa, por cuyo motivo no 
hay que pensar en ella, admitiendo sólo la 
sustitución con Ja encina, madera que se acer­
ca en dureza al quebracho.

Como el problema de la pavimentación pú­
blica no nos parece ha de ser resuelto en nues­
tros días, Madrid sólo deba pensar en perfec­
cionar su pavimentación con Ja piedra grani­
to en adoquines, con una cama de grava y 

portl^and, parecida á la que se emplea en el 
acunado de madera, proscribiendo siempre 
que sea posible la cuña de pedernal.

Da muy búen resultado, tanto para la con­
servación del afirmado cuanto para la marcha 
suave de los vehículos, el establecimiento de 
trotadoras, ó sea dos fajas ó cintas paralelas 
de losas de granito, colocadas á la distancia 
media del ancho de íos vehículos, entre rue - 
das, en las calles de mayor tránsito, pudién­
dose colocar dos ó más líneas en las calles 
cuya anchura lo permita.

Del utilizamiento de las trotadoras nacen 
algunas ventajas dignas de tenerse én cuenta.

El arrastre de ios vehículos es más suave, 
con lo que se alivia el esfuerzo de los anima­
les de tiro; se reducen los efectos del traque­
teo y los barquinazos en las personas y eos kS, 
y en su consecuencia el afirmado sufre menos 
y Ja trepidación casi desaparecej

Esta innovación resulta también muy con - 
veniente para Jas máquinas velocipédicas.

Debe desterrarse 'a costumbre de partir 
con porra la piedra para grava, pues para 
eso existen máquinas que abrevian el traba­
jo, lo abar.atan y evitan muchos accidentes 
que se ocasionan con el actual sistema.

***
Nada más se nos ocurro agregar acerca del 

pavimentado da las calles de Madrid, y cree­
mos que con Ja piedra granito tan fácil de 
adquirir, empleada en la forma que dejamos I 
apuntada, sobra, hasta que.en ei próximo si- ; 
gfo la goma venga á susrituir en Ja calle á los 
adoquines y en ios vehículos á las yantas de 
hierro.

isidro Manzanares.

EL Dig POLÍTICO
Los pesimismos de ayea*.

Las alegrías ministeriales de los pasados 
días fueron eclipsadas por las impresiones 
pesimistas que circularon durante toda la 
tarde de ayer.

La tardanza en constituirse el llamado 
Gobierno cubano^ prueba inequívoca de la 
disparidad de opiniones de los hombres po­
líticos llamados á implantar en la gran An­
tilla el nuevo régimen ; los rumores cotiza­
dos en Bolsa de dificultades para la obten­
ción de más recursos con que atender á las 
necesidades de la guerra, y la desconfianza 
que aumenta con respecto á la campaña de 
Cuba, contribuyeron á aquel cambio de im­
presiones nada halagüeñas.

En concreto nada se dijo en los círculos 
políticos, mas pudo observarse, incluso en 
caracterizados ministeriales, cierto decai­
miento y ningún entusiasmo por los felices 
resultados que el Gobierno se promete.

_ Y al hablarse de los Estados Unidos pudo 
oirse algo así como un plazo fijado por el 
Gobierno americano para la terminación de 
la guerra en Cuba. El mismo Gobierno es­
pañol sabe que una vez llegado el mes de 
Junió sin que se haya restablecido la paz en 
la gran Antilla, no habrá día de tranquili­
dad para España, y surgirá entonces más 
pronto ó más tarde el problema de la inter­
vención de la república yankee, que será 
para nosotros el momento del grave con­
flicto.

Pero, entretanto, no nos libraremos tam­
poco de la política agresiva del Gabinete de 
Washington; seguiremos tolerando la inge­
rencia yankee, visiblemente maniflesta en el 
envío de socorros á los reconcentrados cu­
banos, y aplaudirá el Gobierno español los 
buenos deseos de Mac Kinley y Sherman, 
grandes protectores de los laborantes resi­
dentes en su país.

Todo esto, repetimos, dió el tinte pesi­
mista al día político de ayer.

Costsejo «Se minsstpos.
Es probable que no se celebre tampoco es­

ta tarde, concretándose los ministros á 
cambiar impresiones sobre los asuntos de 
actualidad después del Consejo que como 
jueves presidirá hoy la regente.

Si así ocurre, los ministros se reunirán 
manaña por la tarde en la Presidencia.

Aunque se ha dicho que el ministro de 
Hacienda estaba dispuesto á presentar su di­
misión por las dificultades que encuentra 

para arbitrar recursos, el rumor se conside- | 
raba desprovisto de fundamento. |

El nuevo cnsbajadop francés;
Con el ceremonial de costumbre hizo ayer 1 

entrega de sus credenciales el nuevo repre- i 
sentante de Francia en Madrid, M. Pate- i 
notre.

Entre éste y la regente cambiáronse los | 
discursos de rúbrica en pro de la amistad y j 
engrandecimiento de ambos países.

En el leído por M. Patenotre no se en- | 
cúentra ni uh Concepto, ni una frase que 
permita esperar siquiera el deseo de una po­
sible alianza entre los dos pueblos herma­
nos, cosa factible el día en que las institu­
ciones que nos rijan no tengan sus simpa­
tías por el pueblo sajón.

Á la ceremonia asistieron todos los minis­
tros, excepto los señores Sa gasta y Puig- 
ceiver.

Mr. AVoodford, con su familia, formaba 
entre el público que acudió á la Plaza de la 
Armería á presenciar la entrada y salida del 
nuevo embajador.

Qíh noticias de Filipinas.
En el ministerio de la Guerra no se reci­

bió ayer noticia alguna de Filipinas refe­
rente á la .pacificación.

El marqués de Estella no ha dado más 
gritos de ¡viva España 1 por el cable. Ha di­
cho que no se le envíe por ahora más per­
sonal.

Con satisfacción hemos visto que no ha 
rezado el obispo ni se ha colgado el percal 
por el hecho de embarcarse Aguinaldo y 
Llanera.

Que lleven buen viaje. Pero que nos dis­
pensen por ahora de hacer el ridículo.

Fl Gobierno no protesta.
Ayer desautorizó el ministro de Estado á 

los periódicos que supusieron al Gobierno 
capaz de protestar de la última «nota» in­
sultante de los Estados Unidos, en conso­
nancia con el Mensaje de Mac Kinley.

El Gobierno no protesta de nada, ni puede 
desaprobar la conducta de los Estados Uni­
dos, por el hecho de intervenir en nuestros 
asuntos de Cuba y juzgar la conducta de 
nuestro ejército y la táctica de nuestros ge­
nerales

Eso sería romper los compromisos y faltar j 
á los 7/an/íees.

Por eso el Sr. Gullón se ha dado prisa á 
consignar que la actitud del Gobierno está 
reflejada exactamente en la nota oficiosa del 
último Consejo.

Carlos Chapa y los seminaries.
Un colega ha oido decir que se ha cele­

brado en París una importante reunión de 
legitimistas y carlistas para tratar de la ab­
dicación de D. Carlos en su hijo, con el fin 
de que desaparezcan los compromi.sos que 
en cierto modo tiene el pretendiente de no 
realizar movimiento alguno.

Algunos significados carlistas lo niegan y 
creen que la única solución de sus aspira­
ciones es hacer propaganda en los semina­
rios.

De aquí que el de Tarragona se haya ad­
herido al movimiento del comité de Madrid, 
ofreciéndose la futura clerigalla á ir al te­
rreno como quien se traga una misa.

Los curas adheridos hasta ahora al Men­
saje de D. Carlos son algunos cientos.

Pero son más los que se agarran al presu­
puesto y á las misas de los difuntos.

ES di^ue de I© Habana.
En el ministerio de Marina se recibió ayer 

un telegrama del jefe del apostadero de la 
Habana, comunicando que, gracias á los 
esfuerzos del nuevo ingeniero enviado por 
la casa constructora, se ha conseguido po­
ner á flote el dique de’la Habana.

Ya era hoia de que sea utilizado el dique 
que tantos millones y sustos nos ocasiona.

Lschambre fussosiisis.
Ayer tarde visitaron al Sr. Sagasta los 

generales López Domínguez y Lachambre, 
el último, de los cuales reiteró su adhesión 
política al partido fusionista.

Como el general Lachambre aspira á re­
presentar en las próximas Cortes un distrito 

de Málaga, ambos generales visitaron des­
pués ai ministro de la Gabernación.

¿Habrá panamá?
El director general de Administración 

local se encuentra en Toledo girando una 
visita de inspección al Colegió de doncellas 
nobles.

^egún se ha dicho, la causa de la visita 
obedece á una denuncia formalmente hecha 
contra abusos administrativos que se supo­
nen cometidos en aquel establecimiento, y 
que es probable que traiga muchísima cola.

En los centros oficiales guardan la mayor 
reserva sobre el asunto.

El dique de la Habana.
Un despacho oficial recibido anoche da 

cuenta de haber sido puesto á flote total­
mente el dique de la Habana.

¥ÍDrÍLiTAR
Decretos de Guerra.

Concediendo cruz de segunda clase de 
orden de María Cristina al teniente coronel de 
Estado Mayor D. Arturo de Ceballos Bertrán, 
por sus servicios de campaña en la isla d© 
Cuba.

-Idem diferentes recompensas á varios je­
fes por distintas acciones y servicios de cam­
paña en Cuba.

—Idem id. por id. id. en Filipinas.
—Idem mejora de recompensa á varios ofi- 

íaies del distrito de Cuba.
—Idem cruz roja de tercera clase del Mérito 

militar á los coroneles de infantería D. Fran­
cisco Pintos Ledesma, D. Demetrio Camuñas 
González y D. Fernando Parga, y Torreiro, 
por servicios de campaña en Filipinas.

-~Hem cruz de segunda clase de id. al te­
niente coronel de infantería D. Felipe Dujiols, 
y ai comandante D, R imón Montes, por id, id.

—Idem cruz de segunda clase de María 
«Cristina al comandante de infantería D. José 
Ruiz Pérez, fallecido á consecuencia de heri­
das que recibió en la acción de Paso Reai 
(Cuba).

—Idem cruz roja de segunda clase del Méri­
to militar, pensionada, ai comandante de in- 
iantería D. Ildefonso Cortés, en permuta de la 
que obtuvo sin pensión por la acción de Ma­
cagua y Guajea (Cuba).

—Idem cruz roja de primera clase del Mé­
rito militar á ios capitanes de infantería don 
Enrique Escassi y D. G:rspar Bermúdez de 
Castro, por sorvicios en Filipinas.

—Idem cruz de primera ciase de Maria Cris­
tina al capitán de infantería D. Pablo Díaz 
Re villa, como mejora d© recompensa por ia 
acción de Hamoa (Cuba).

—Idem cruz roja de primera clase del Méri­
to militar, pensionada, al capitán de infante­
ría de Ja escala de reserva D. José Vizcaíno, 
al oficial primero de Administración militar 
D. Antonio Ranz, al primer teniente de arti- 
lísría D. Julio Maldonado, y al segundo te­
niente déla escala de reserva de infantería 
D. Leoncio CelJrán, por servicios en la cam­
paña de Filipinas.

—Idem cruz blanca del Mérito militar de 
tercera y primera clase, nensionadas con el 
IC por 100 del sueldo respectivo hasta el as­
censo al inmediato empleo, al coronel de in­
genieros D. José Siiárez de Ja Vega y al ca­
rdán del.mismo cuerpo D. Francisco Rejas, 
por la Memoria que han redactado, titulada 
Los globos en la guerra.

—Idem cruz de segunda clase del Mérito 
militar blanca al comandante de Estado Ma­
yor del ejército italiano D. Vittorio Signorile, 
por servicios prestados á la embajada do Es­
paña en Italia.

CMÍÍa Wft fc iaiiifflú,
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En Ja Junta general extraordinaria de 19 de 
Diciembre se ha acordado la emisión de l,5G0 
obligaciones de 500 pesetas, amortizables en 
cincuenta años, con interés anual de 8 por 100.

Pagando al contado se abonan 400 pesetas 
nada más; pagando á plazos mensuales de 20 
pesetas se abonan 450. En caso de no pagar 
todos los plazos mensuales, el obligacionista 
no percibirá interés más que por los plazos 
S: tisfechos á razón de una peseta y 60 céa i- 
mos por cada 20 pesetas entregadas, y no dis­
frutará rebaja alguna en ei pago.

Los suscriptores de provincias pueden remi­
tir cheques contra el Banco de España, por 
correo va lores declarados, libranzas del Giro 
Mutuo ó letras y valores de cualquier clase de

fácil cobro, V se les remitirá, enPhego certifi­
cado, el resguardo provisional de las obliga- 
Clones que suscribiesen.

Obligaciones su»criías, 101.—El Director, 
Arturo Soria.

rra nuM mi
PROVINCIA D£ ALICANTE

©omstó local do Fopmentepa.
Presidentes hoúof arios: D. José María Es- 

querdo y Zaragoza, D. Vicente Rodríguez, doa 
José María López CampeUo.

Presidente, D. José Mora y Mora.
Vicepresidente, D. José Jiménez López. 
Secretario, D. Ramón García Coix.
Vocales: D. Juan Menorguez, D. Antonio 

Martínez D. Marcelo García Mora, D. Anto­
nio Mora Miguel, D. Antonio López, D. irán- 
cisco Mora y Mora.

Representantes: D. Balbino Gú-teía de Bu- 
runda y D. Cipriano Aragoncillo.

Süscal de Opcheta.
PiT.sidentes honorarios: D. José María Es- 

querdo 1). Vicenta Rodríguez- D. José María 
López Campello y D- Martín Martínez. 

President© efectivo/ D. Vicente Baldó Se-

Vicepresidente, D. Jaime L’orca Rui ora.
Tesorero, D. Jaime Baldó Herránmez. 
Secretario, D, Emilio Llorca Lloret. 
Vocales: D. Emilio Lloret Giner, D. Joaquía 

Mora Linares.
Representante, D. Vicente Baldó Seíler. 
Suplente, D. Jaime Baldó Ferrández.

Cemsté local de Alcoy.
Presidentes honorarios: D. José María Es- 

querdo y Zaragoza, D. Alejandro Lerroux y 
D. José Riquelme.

Presidente, D. Leopoldo Ferrándiz Terol. 
Vicepresidente, D. José Abat Casasempere. 
Tesorero, D. José Pastor Miralíes..
Secretarios: D. Federico Heiiín, D. Anto­

nio Peidró Pérez.
Vocales: D. José Llorens Cantó, D. Santiago

Morales García, D. José Llorens.
Representante, D. José Pastor Miralíes.

Comité Icc&E de EIda.
Presidente honorario, D. José María Es- 

querdo y Zaragoza. , ., 
Presidente efectivo, D. Miguel Gonzalez he- 

males. , „ 4Vicepresidentes: D. José Rico y Maestre y 
DJ Manuel María Rico Vera.

Secretarios: D. Joaquín Amat Roman y don 
José González González.

Vocales: D. Benjamín Beltran Navarro, don 
Ceferino Cantó García, D. Pablo González y
D. Raimundo Navan C- 

Representante, D. José iCCO Maestre.
Acía B*@OB*gaíiízaoi©a del Cciaïîié pcssu- 

blscan© prag^esista.
En Sella, á siete de Abril de mil ochocientos 

noventa y siete. Reunidos los republicanos 
progresistas de esta localidad que¡reconocen la 
jefatura de D. José María Esquerdo, proce­
dieron á la reorganización del comité, en la 
forma siguiente: ,

Presidentes honorarios: D. José Mana Es­
querdo y Zaragoza, D. Vicente Rodríguez don 
José María López Campello, D. Martín Mar- 
tínez- . Presidente efectivo, D. Terencio Vicente 
García Estela. . 

Vicepresidentes: D. Gregorio Agullo, D. An­
tonio Tarin Soler.

Vocales: D. Vicente Gómiz, D. José Pérez 
Soler, D. Tomás Daniel Büades Cantó, don 
Salvador Nadal Llopis, D. Francisco Orquina 
Toiiá, D. Cayetano Alemañy Soler, D. José 
Mayor Soler, D. Vicente Mayor Soler, D. José 
Mayor Pérez y D. José Llopis Beot. 

Tesorero, D. Francisco Cantó Ortiz. 
Secretario, D. Tomás Cantó Gisbert.^ 
Representantes: D. Vicente Company Ro­

ma y D. Manuel Lidón Clemente.
Y para que conste se expide ia presente, 

que firman los concurrentes que saben.—Si­
guen las firmas.

El presidente, Tereneio Vieente Garcia.-^ 
El secretario, Tomás Cantó.

CRÓWIGA DE SUCESOS
SisscïïSs©.—En la calle de Velâzquez, nú­

mero 37, principal, se suicidó ayer tarde, to 
mando una busna cantidad de agua fuerte, la 
joven sirviente, de diecinueve años de edad, 
llamada Dorotea Ubierna.

La causa del suicidio se supone motivada 
por amores contrariados.
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Arreglados asi mis negocios, no pensé en 
otra cosa que en divertirme.

Contraje amistad con personas poco más 
ó menos de mi edad, que tenían cuidado de 
hacerme ocupar bien el tiempo.

Habiéndose pasado el primer mes, comen­
cé á visitar á mis comerciantes dos veces 
por semana, acompañado de un oficial pú­
blico para examinar sus libros de venta, y 
de un cambista para arreglar la calidad y 
valor de las monedas que me daban.

Así es que los días de recaudo, cuando 
me retiraba al khan de Mesrur en que esta­
ba hospedado, llevaba una buena cantidad 
de dinero.

Esto no impedía que los demás días de la 
semana fuese á pasar la mañana, ora á casa 
de un comerciante, ora á casa de otro, divir­
tiéndome en conversar con ellos y ver lo que 
pasaba en el mercado.

Un lunes, estando sentado en la tienda de 
nuo de dichos comerciantes, que se llamaba 
Bedreddin, entró en su tienda, y se sentó 
junto á mí, una dama de calidad,'como se 
dejaba conocer fácilmente por su aire y 
traje.

Este exterior, unido á la gracia natural 
que se echaba de ver en cuanto hacía, me 
previno en su favor, y excitó mucho mi de­
seo de adquirir un conocimiento más exacto 
de ella.

Yo no sé si la dama advirtió el gusto con 
que yo la miraba, y si no le desagradaba mi 
atención; pero lo cierto es que levantó el 
crespón que le ocultaba la cara, y me dejó 
ver unos grandes ojos negros, de que quedé 
encantado.

En fin, acabó de enamorarme completa­
mente con el metal agradable de su voz y 
sus modales atentos y graciosos, cuando 
saludando al comerciante le preguntó cómo 
lo había pasado desde que no se habían 
visto.

Después de haber estado hablando algún 
tiempo con él de cosas indiferentes, 1© dijo 
que andaba buscando cierta tela de fondo 
de oro; que á ese efecto venía á su tienda, 
como era la mejor surtida de todo el mer­
cado; y que si la tenía le daría mucho gus­
to en mostrársela.

Enseñóle varias piezas Bedreddin, y ha­
biendo fijado su atención en una y pregun­
tándole su precio, le dijo que se la daría en 
1.100 dracmas de plata.

—Consiento en pagársela á usted á ese 
precio—le dijo ia dama—; pero no traigo

cual entré en mi cuarto para descansar y 
reponerme de la partida del camino, mien­
tras que mis criados, á quienes había dado 
dinero, fueron á comprar víveres y dispu­
sieron la comida.

Después de haber comido, fui á ver el pa­
lacio, algunas mezquitas, las plazas públi­
cas y otros sitios dignos de atención.

Al día siguiente, me vestí con aseo, y des­
pués de haber hecho sacar de mis fardos al­
gunas telas muy hermosas y ricas, con in­
tención de llevarlas á un mercado para ver 
qué ofrecían por ellas, cargué algunos de 
mis esclavos, y me fui al mercado de los 
circasianos.

Luego me vi rodeado de una multitud de 
corredores y pregonero 3 que habían sido 
advertidos de mi llegada.

Repartí muestras de telas à muchos de 
ellos, que fueron á anunciarlas y hacerlas 
ver á todo el mercado; pero todos los co­
merciantes ofrecieron por ellas mucho me­
nos de lo que me habían costado de compra 
y conducción. Esto me incomodó, y ha­
biendo manifestado mi disgusto á los prego­
neros, me dijeron:

—Si usted quiere creernos, le enseñaremos 
un medio de que no pierda nada en sus te­
las...

Aquí llegaba Scheherazada cuando ama­
neció, por lo que suspendió su narración 
hasta la noche siguiente, que la continuó 
así;

NODHE CIA

—Preguntóles qué debía hacer para eso.
—Distribuirlas á muchos comerciantes— 

respondieron—; ellos las venderán por me­
nor, y dos veces por semana, lunes y jue­
ves, irá usted á recibir el dinero que hayan 
sacado de ellas; por este medio ganará usted 
en lugar de perder, y los comerciantes gana­
rán también alguna cosa.

Mientras tanto, podrá usted divertirse con 
toda libertad y pasearse por la ciudad y so­
bre el Nilo.

Seguí su consejo; los llevé conmigo al 
almacén, de donde saqué todos mis géneros, 
y volviendo al mercado, los distribuí á di­
ferentes comerciantes que me hablan indica­
do como los mejores pagadores, y que me 
dieron un recibo en debida forma, firmado 
por testigos, bajo la condición de que no les 
había de pedir nada en el primer mes.

ROCHE CV

La sultana continuó:
—Mientras' se preparaba para ahorcarle, 

habiendo querido ver el sultán de Casgar al 
jorobado, su bufón, sin cuya vista no podía 
pasar mucho tiempo, le dijo uno de sus ofi­
ciales:

—Señor, el jorobado, por quien está con 
cuidado vuestra majestad después de haber­
se emborrachado ayer, se escapó del palacio 
contra su costumbre para ir á correr por la 
ciudad, y se ha encontrado muerto esta ma­
ñana.

»Han conducido ante el juez de policía á 
un hombre acusado de haberlo muerto, y al 
punto ha hecho el juez levantar una horca; 
pero al tiempo que iban á colgar al acusado 
ha llegado un hombre, y tras de él otros que 
se acusan á sí mismos, y se descargan el 
uno al otro.

»Hace mucho tiempo que dura esto, y el 
teniente de policía está actualmente ocupa­
do de interrogar al tercero que se dice el 
verdadero asesino.

»Oído este discurso, envió el sultán de 
Casgar un hujier al lugar del suplicio, di- 
ciéndole:

—Vé con toda diligencia á decir al juez 
de policía que me traiga inmediatamente á 
los acusados y también el cuerpo del pobre 
jorobado que quiero ver aún una vez.

«Marchó ei hujier, y llegando al mismo 
tiempo que eJ verdugo’ comenzaba á tirar de 
la cuerda para colgar al sastre, gritó con to­

da su fuerza que se suspendiese la ejecución.
»Habiendo conocido el verdugo al hujier, 

no se atrevió á pasar adelante y soltó al sas­
tre, después de lo cual, habiendo llegado el 
hujier adonde estaba el teniente de policía, 
declaró la voluntad del sultán.

«Obedeciendo el juez, tomó el camino de 
palacio con el sastre, el médico judío, el 
proveedor y el comerciante cristiano, é hizo 
que cuatro criados suyos llevasen ei cadáver 
del jorobado.

«Cuando estuvieron todos en presencia 
del sultán se prosternó á sus pies el juez de 
policía, y luego que se levantó le contó con 
toda fidelidad cuanto sabía de la historia 
del jorobado.

«Le pareció tan singular al sultán que 
mandó á su cronista particular que la escri­
biese con todas sus circunstancias; y luego, 
dirigiéndose á todas las personas que esta­
ban presentes, les dijo:

—¿Habéis oído jamás cosa alguna más 
singular que lo que acaba de suceder con 
motivo del jorobado mí bufón?

«El comerciante cristiano, después de ha­
berse prosternado hasta tocar la tierra con 
la frente, tomó entonces la palabra y dijo:

—Poderoso monarca, yo sé una historia 
mucho más extraordinaria que la que aca­
ban de referir á vuestra majestad, y si vues­
tra majestad me da permiso se la contaré. 
Son tales sus circunstancias, que no hay 
nadie que pueda oirla sin conmoverse.

Permitióle el sultán que la contase, y él 
lo hizo en estos términos:

SGCB2021
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NOTICIAS OFICIALES
La Cámara de Comercio de Huelva, en 

Tepresentación de las industrias mineras de 
aquella provincia, ha dirigido al señor minis­
tro de Hacienda una exposición encaminada 
a demostrar la inconveniencia del monopolio 
de explosivos.

—El gobernador de Santander telegrafía al 
wiinistro de la Gobernación que los presos del 
penal de Santoña produjeron el domingo una 
reyerta por rivalidades entra los de distintas 
provincias, resultando un muerto v dos he­
ridos.

—Ha, salido para Lisboa el nuevo vicecón­
sul de España en aquella capital, el distingui­
do abogado D. José Carvajal y Viana Cárde­
nas, hijo del exministro republicano y res- 
atable amigo nuestro D. José Carvajal y

—El día 2 de Enero próximo comenzarán 
en la comandancia de ingenieros del arsenal 
del Ferrol los exámenes para los primeros y 
segundos maquinistas de comercio.

—El embajador de España en Inglaterra, 
cp^de de Rascón, saldrá para Londres 

el próximo domingo, con objeto de tomar po­
sesión de su oargo.

AVISOS ÚTILES
Sepvloio militssB* cSe Ea plaza.

Parada: Cuenca y Covadenga.
Jefe de parada: Señor teniente coronel del 

14 Montado, D. Joaquín Muro.
Imaginaria: Señor teniente coronel de Astu­

rias, D. Policarpo Díaz Capilla.
Guardia del real palacio: Covadonga, 5;®^ sec­

ción del 4.® de Campaña y 22 caballos de Lu­
sitania.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Cuen- 
ea, D. Enrique Rivero.

Imaginaria: Señor teniente coronel del 4.° de 
Campaña, D. Juan Ferrán.

Visita de hospital: Pavía, segundo capitán.
Reconocimiento de provisiones: Lusitania, 

segundo capitán.
Vigilancia para la px'imsra y segunda zona 

á las órdenes dei señor jefe de día: Primero y 
segundo capitán de Ciudad Rodrigo.

COTIZACg@!fi
ÚLTIMO .

PRECIO F ”
..... _________ ' N

Del 28'Del 29 **
FONDOS PÚBLICOS

4 por 100 interior......  
Id. serie E..................

64.95 64.75 » 0 20
65.00 64.85 » 0 15

Id. fin de mes............. 64.95 64.75 » 0 20
Id. próximo............... 65.05 64.85 » 0 20
Exterior..................... 81.30 81.10 » .0 20
Amortizable.............. 77.40 77.25 » 0 Í5
Oblig. del Tesoro.... 101.75 101.70 » 0 05
Id. de Aduanas......... 96.35 96.25 » 0 10
Id. Filipinas 6 ®/„..... 95.60 95.80 0 20 »
Billetes de Cuba, 6 95 50 95.30 » 0 20
Id. de 1890,5°/ .;.
Banco de España....

79 30 79 20 » 0 10
425.50 » » »

Comp. A. de Tabacos 
Céd. B.° Hipot., 5®/o..

218.50 » » »
102.75 102.75 » »

Id. al4®/o........... ’. .. » » » »
Obi. Ayunt. Madrid.. » » » »

COTIZACIÓN DE PARÍS
Norte.......................... » 78.00 » »
Mediodía....... ............ » 148.00 » »
Ríotinto............. » 626.00 » »

CAMBIOS
Londres, á la vista.. 33.54 33,60 0 06 »
Id, á ocho días vista » » » »
París, á la vista....... 32.95 33.15 0 20 »
Id. á ocho días vista. » » » »

Bolsa de Barcelona.
(telefonema de la casa arnús)

Día 29.—Interior, 64-67.—Exterior, 80-95.— 
Amortizable, 00,00.—Cubas viejas, 95-25,— 
Nuevas, 78-87.—Aduanas filipinas, 95-50.- 
Colonial, 93-50. — Nortes, 21-70. —,Francias, 
14-90.—Orenses, 00-00.

Bolsa de Paría.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 28.—Exterior español, cierre: 61-40.
3 por 100 francés, 103-10.
Día 29. — Apertura del exterior español, 

60-93.
3 por 100 francés, 103-12.

Bolsa de Londres.
(TELEGRAMA DE LA AGENCIA FABRA)

Día 28.—Exterior español, apertura: 61-37. 
Día 29.—Exterior español, apertura: 60 96.

U mar y los barcos.
Decretos.

Promoviendo al empleo de capitán de navio 
de primera clase de la armada para cubrir 
vacante reglamentaria al capitán de navio 
D. Federico Estrán y Justo,

—Concediendo la gran cruz del Mérito na­
val, con distintivo blanco, á D, Telesforo Gar­
cía y Roig, vicepresidente de la Junta patrió­
tica española en Méjico.

—Para cubrir vacante reglamentaria se 
propone el ascenso á sus inmediatos empleos 
al capitán de fragata D Rafael Cabezas y Sa­
rabia y teniente de navio D. José Mac Crohón 
y Seidel.

***
Llegó á la Habana el ingeniero inglés del di­

que flotante, consiguiendo hacer funcionar las 
bombas de achique, habiéndose descubierto 

ya una gran parte de lo que oí^taba sumor- 3 
gido.

—Salio el transporte General Valdés de Má­
laga para Melilla á desempeñar comisión-

—Ha llegado sin novedad á Rio Janeiro la 
corbeta Nautilus.

—A^cr fué botado al agua con felicidad en 
el arsenal civil de Barcelona el remolcador 
destinado á las obras del arsenal de Subic 
(Filipinas).

—Con éxito satisfactorio ha hecho sus prue­
bas de mar en Glasgow (Escocia) el nuevo 
destructor español Proserpina.

"ôôSôTramRÏ"
LA TESBFERATÜSÜA

El termómetro dei Sr. Aramburo, calle del 
Príncipe, 4, marcaba ayer lo siguiente:

A las ocho de la mañana, 1® sobre 0.
A las doce de la ta-rde, 7® id.
A las cuatro, 6® id.
La máxima fué de 8® sobre G.
La mínima de 2® bajo 0.
El barómetro marcó 715.—Buen tiempo.

DŒ06RAFÎA
Esiterp^snientos.

Durante el día 29 se ha dado sepultura á 55 
cadáveres en los cementerios siguientes:

En Nuestra Señora de la Almudena, 46; en 
San Isidro, 2; en San Justo, 2; en San Loren­
zo, 3, y en Santa María, 2.

F ABA ROY -

Opera.—A las ocho y media de la noche.— 
Romeo y Julieta.

rsp«ll®L—A1rs8 1[2.—El regimiento de Lu- 
pión.

^rSKg»e«a.—A la« 8 li2. —Ei
X Entre doctores.

A las 8 1í2.- Los camarones.—
La guardia amarida (estreno).—El ángel 

caído.—La viejecita.

C©re8®«Sla« — A las 8 í{3..—Las españolas.
El guardia de Corps.—La áiSs de Viii^- 

gorda.—La piel del diablo.
1 ara»—A las 8 lj2 —Caerse de un nido.— 
1« Baile.—Arturo di Fuencarraie.—El crimen 
de las Vistillas.—Baile.—La praviana.

A las 4 112.—Un joven fregolizado.—Las 
travesuras de Fígaro.—Alta magia y decapi­
tación de Santiago, concierto dispersador y 
baile.

A las 8 í[2.—La revoltosa, -r El 
F4 primer reserva. —Los golfos. — La revoR 
tósa.

P»pS@Ií.—A las 8 1¡2.—La zarzuela El bar- 
berilio de Lavapiés.

C^s«8is€>.—A las 8 IfS. — Gua... Gua...—Di­
ciembre 23.—La reja.-Las mantecadas.

^odcrwo.—A las 8 1(2.—Juan José.—Dq 
ggl Madrid ai infierno, ó á perro flaco todo 
son pulgas.
principe ASfoaso,—A las 4 i[2.—Ürgarida 
I la desconocida.—Rifa de tres magníficos 
juguetes.

Eslava.—A las 8 1(2.—El dúo de la «Africa­
na».—Los raactieros.—Ei cabo primero.— 

Historia natural.
—A las 8 L2 —Los estanqueros aé- 

i reos.—Madrid, castillo famoso.—Agencia 
universal.-Juegos de salón.

MáBRIB.—IMF&BNTA. DE FORTANKT, LIBERTAD,

CO^PAÑjAJOLO^SAL 
LOS MEJORES CAFÉS

CHOCOLATES SUPERIORES
50 RSEBALLAS BS FBEHaSO

Sïayor, Ï8.—asoatera, 9

f

SOCIEDAD 6ENERAL
DB

ANUNCIOS
DE ESPAÑA í

Esta S®€I&i®A® admito anuncios, recia- 8 
mos y noticias para todos los periódicos de B 
Madrid, provincias y extranjero. g

Ofrece á los anunciantes é industriales com- 8 
binaciones de varios periódicos reunidos en B 
condiciones de precios excepcionales. Envía B 
gratis tarifas con estas combinaciones, á las 8 
personas que las pidan. g

Se admika esqadas áo dgfsssióa i
y amvsRáño i

OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8 S

TELÉFONO 517

DIARIO MPUBDIOANO PROGRESISTA

àdministmdon D. JOSÉ DE PALMA Oficinas. MONTERA, 61

el cual tratará con especial distinción á los señores anunciante», haciéndole» 
DBSCUBSVT®» con relación á la importancia del anuncio.

Oíiclsaas de

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO 

aeA.íe«iA. JKssTcas! npxiMxoioxcaci 
diríjanse al encargado de esta sección,

at

PASTILLAS BOKALD

RIOS OE susmiéi
Madkid: un lattes, 1 peseta.-—Wovwqas, Portugal, Gíbraltar y Marruecos: trimestre^ 5 

i&mestre, 10; año, 20.—Antillas españolas: s&oie^tre 20.—Demás países: año, 60.
ESPAÑA: ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, S céntimos.
Comunicaciones, noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

cl@ro-teo-g@álsis co cocaina

( Anuuelo». . ® fe® pesetas.
PREDIOS POR USSJiS. Oeelamo». «,®® — 

(fSotSelag.. . S,S® —

tontera, 6Î, principal.

j reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA v | /^ js -■ rn a
de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, w Bll© uO UOrVSHteS.
granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos i -vyTy y * a
bucales de la dentición, salivación hidrargírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-farín- í V 1 Dl/AJO 11 IaA

L_A CASA
MATIAS LOPEZ

BIAl>RiI>-£S€@RIAI.i 
fabrica siempre las mígimas exeelenfea cía- 
sea de chocoiaíes que tauía fama gozan en 

España y eí extranjero.
PEEMIADOS en cuantas exposiciones han CdKGURRIDO 

TINTA II TODAS PARTES
Oespacho centrait SIOISTjEBA,

geufe, aicGios nerviosos aei estomago, vómitos, etc., etc.

Mncloro-boro-sódicas.—PasÜlíagcloro-boro-sódicas con DE
kSllLmvo B IB£.r mentol.—FasííÍlas cloro-boro-sódicas con guayacina, cocaína I A â T lA A A 17 Ai AmuTvir^-r i
y mentol-.—Faatlilas cloro-boró-sódicas con guayacina y mentoL—Fastlllas cloro-boro-sódicas con hS A I . 1111 .X V .> A X I K « l-l i A 

y cloro-boro-sódicas con pilocarpina.—PastiUas de cocaína y mentó!.— MllJul/ 17 KJ J, 021.0 X All
j I*a&tmaá de cocaína, codeína y mentó!.—5*astillas de frutos pectorales con codeína.

I PARA LOS CáSeS QUE LOS SEl^ORES MÉDICOS LAS COI^S/DEREfí IRD/S.4BÂ3

pastillas BOISÍA^©, premiadas en ¡varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
jorrniilas jueron las primeras que se eonoeieron de su clase en España y el extranjero.

SS VEHBïH EN TODAS lAS FARMACIAS T Eít LA BEL AUTOR

KÚÑEZ DE ARCE, 17 (asks Gsfgum).

D3

CLEMENTE DEL YERRO
Las personas que quieran vestir con economía y 

sus ®tega-ncia visiten esta casa y encontrarán
j S.OOO capas de á pesetas.
i Trajes 5’ gabsues Saechos y á medid®, de S® á 8®.
I _ Míe© surtid© en géneros ÍKgíeses.
¡ Quien presente este anuncio, después de comprar, 
I se le abonará un 5 por 100 del gasto hecho.
I La mejor garantía de la casa son S® año« de 
' existencia.

SiEiŒ ’g

Perltü-pro-esor mercantil
CRUZ, 27, 3.“ IZQUnSRBA

Preparación completa 
para el ingreso en la Es­
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer­
cantil.

Honorarios módicos. 
rÉ’NËCESITAN'ôficia- 
® las de cuerpos, 
MlOiSTMA,- 51, port 
ñau ®KD &

Pértiss <8 ipeb

LAS MIL Y UNA NOCHES 159

nisniiu Mí COSTÓ n coiiírcuntí cmstiiso

Señor, permítame vuestra majestad que 
antes de comenzar á hacer la relación que 
vuestra majestad consiente que le haga, ma­
nifieste que no he tenido el honor de nacer 
en ningún lugar dependiente de su imperio. 
Yo_ soy extranjero, natural del Cairo, en 
Egipto, cofto de nación y cristiano de reli­
gión.

»Mi padre era corredor y había agenciado 
bienes bastante considerables, que me dejó 
al morir.

»Yo seguí su ejemplo y abracé su pro­
fesión.

»Estando un día en el Cairo, en la posada 
pública de los comerciantes en granos, se 
ilegó á mí uno de ellos, joven, bien forma­
do, muy bien vestido y montado en un 
asno.

»Me saludó, y abriendo un pañuelo en que 
tenía una muestra de ajonjolí, me dijo:

—¿Cuánto vale la medida grande de ajon­
jolí de la calidad que está usted viendo?

, Amaneció, y Scheherazada suspendió esta 
historia, que continuó en la siguiente

evi
—Examiné el ajonjolí que me mostraba el 

joven comerciante, y le respondí que al pre­
cio corriente valía cada medida grande cien 
dracmas de plata.

—Áúa usted—me dijo—si hay algunos co­
merciantes que quieran comprar á ese pre­
cio, y venga usted hasta la puerta de la Vic­
toria, en donde verá usted un khan separado 
de todas las demás habitaciones; allí le espe­
ro á usted.

«Dicho esto, marchó dejándome la mues­
tra de ajonjolí, que hice ver á muchos co­
merciantes de la plaza, y todos me dijeron 

tomarían cuanto quisiese venderles á cient® 
diez dracmas de plata por medida, y por esta 
cuenta me resultaba ganar con ellos diez 
dracmas por medida.

«Lisonjeado con este provecho, fui á la 
puerta de la Victoria, en donde me esperaba 
el joven, quien me llevó á su almacén, que 
estaba lleno de ajonjolí.

»Había cincuenta medidas grandes, que 
hice medir y cargar en asnos, y las vendí 
en cinco mil quinientos dracmas de plata.

,—De esta suma—me dijo el joven—, qui­
nientos dracmas son por sus derechos de us­
ted, á diez dracmas por medida. Guárdelos 
usted, y por lo que toca á lo demás que me 
pertenece, como no lo necesito al presente, 
recójalo usted de los comerciantes y guárde­
melo hasta que vaya á pedírselo.

»Yo le respondí que estaría pronto siem­
pre que quisiera venir á tomarlo ó enviár­
melo á pedir.

»Le besé la mano al dejarlo, y me retiré, 
muy satisfecho de su generosidad.

»Se pasó un mes sin verle, y al cabo de 
ese tiempo se me presentó.

—¿En dónde están—me dijo—los cinco 
mil dracmas de plata que usted me debe?

—Dispuestos están—le respondí—, y voy 
á contárselos á usted al momento.

Como estaba montado en su asno, le su­
pliqué que se apease y me hiciese el honor 
de comer conmigo antes de recibirlos.

—No—me dijo—, no puedo apearme al 
presente; tengo que evacuar aquí cerca un 
negocio urgente; pero vuelvo luego, y al 
pasar tomaré el dinero, que suplico á usted 
me tenga dispuesto.

Y dicho esto desapareció.
Le estuve esperando, pero inútilmente; y 

no pareció hasta un mes después.

—¡He_ aquí—dije para mí—un comercian­
te que tiene mucha confianza en mí para de­
jarme, sin conocerme, una suma de cinco 
mil dracmas de plata! Otro que no fuese él 
no se pertaría de este modo, y temería que 
me quedase con ella.

Volvió hacia el fin del tercer mes, monta­
do siempre en su asno, pero vestido con más 
magnificencia que otras veces.

La llegada del día suspendió esta narra­
ción, que el comerciante cristiano continuó 
á la siguiente

KO GL CV'!
—Luego que le vi, le salí al encuentro, le 

rogué que se apease, y le pregunté que si 
quería le contase el dinero que tenía suyo.

—No me corre prisa—^me respondió con 
aire alegre y contento—, sé que está en bue­
nas manos; vendré á recogerlo cuando haya 
gastado todo el que tengo sin quedarme 
nada. Adiós—añadió—espéreme usted á fia 
de la semana.

Dicho esto, dió un latigazo á su asno y lo 
perdí bien pronto de vista.

—Bueno—dije para mí; —me dice que lo 
espere á fin de semana, y, según su discur­
so, no lo veré acaso en mucho tiempo. Voy 
mientras tanto á hacerle producir su dinero; 
será un provecho para mí.

No me engañé en mi conjetura, pues se 
pasó el año sin oir hablar de tal hombre.

Al cabo del año se presentó tan ricamen­
te vestido como la última vez; pero me pa­
reció muy preocupado.

Le supliqué me hiciese el honor de entrar 
en mi casa.

—Por ahora admito —me respondió—; 
pero con condición de que no ha "de hacer 
usted por mí un gasto extraordinario.

—No haré sino lo que usted quiera—le 
repliqué —; hágame usted el favor de 
apearse.

Echó pie á tierra y entró, y estuvimos 
conversando mientras nos servían la comi­
da que mandé preparar.

Cuando estuvo pronta nos pusimos á la 
mesa, y desde el primer bocado noté queco- 
mía con la mano izquierda, extrañando que 
no se sirviese de la derecha.

No sabía qué pensar. Desde que le conoz­
co—decía para mí—siempre me ha parecido 
muy político. ¿Será posible que lo haga por 
desprecio á mí? ¿Por qué razón dejará de 
servirse de la mano derecha?...

La aurora, que empezaba á iluminar la 
habitación del sultán, no permitió á Schehe­
razada continuar hasta la siguiente

H05H€ CVIII

—El comerciante cristiano estaba impa­
ciente por saber por qué su huésped no comía 
sino con la mano izquierda.

—^Después de concluida la comida — di­
jo—, cuando mis criados recogieron la mesa 
y se retiraron, nos sentamos los dos en un 
sofá. Presenté al joven una pastilla excelente 
y de un gusto delicado, y la tomó también 
con la mano izquierda.

—Señor—le dije entonces—, suplico á us­
ted me perdone la libertad de pregunta de 
por qué no hace uso de la mano derecha; sin 
duda la tiene usted mala.

Su respuesta fué un gran suspiro; y sa­
cando su brazo derecho, que había tenido 
oculto hasta entonces bajo su vestido, me 
enseñó la mano cortada, dé lo que quedé muy 
admirado.

A usted le ha extrañado sin duda—me 
dijo—el verme comer con la mano izquier­
da; pero juzgue usted si podía hacerlo de 
otro modo.

—¿Se puede saber—le repliqué—por qué 
desgracia ha perdido usted su mano dere­
cha?

Al oir esta pregunta comenzó á llorar, y 
después de haber enjugado sus lágrimas 
me contó su historia, que voy á referir.

—Sepa usted—me dijo—que soy natural de 
Bagdad, hijo de un padre rico y de los más 
distinguidos de la ciudad, por su clase y 
calidad. No bien había entrado en el mun­
do, cuando tratando con personas que ha­
bían viajado y que decían maravillas del 
Egipto, y particularmente del gran Cairo, 
me dejé alucinar de sus discursos y me vi­
nieron ganas de hacer un viaje á aquel 
país; pero vivía aún mi padre y no me lo 
hubiera permitido.

Murió por fia, y dejándome su muerte 
dueño de mis acciones, resolví ir al Cairo.

Empleé una gran suma de dinero en mu­
chas clases de telas de Bagdad y de Musul, 
y me puse en camino.

Cuando llegué al Cairo, fui á parar á un 
khan que se llama el khan de Mesrur, en 
donde tomé una habitación con un almacén, 
en que hice poner los fardos que había lle­
vado conmigo en camellos, después de lo
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